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LO EQUITATIVO
Un estimado colega publica algunas cifras 

y funda en ellas algunas consideraciones que 
merecen ser conocidas y  detenidamente apre­
ciadas.

A  juzgar por el lenguaje que todos los días 
emplean los conservadores, así en las Cáma­
ras como en la prensa, podría creerse oue la

Sroducción nacional, representada por la in - 
ustria algodonera, la de lanas y la (le hie'ro, 

excede con mucho á todas las producciones 
é industrias del país.

Y  tiendo dicha riqueza nacional tan ex­
traordinaria, parecía natural que pagara 
mucha contribución para levantar las cargas 
del Estado.

Pues bien; conviene recordar que toda la 
industria algodonera de España, no llega á 
pagar 700.000 pesetas de contribución.

La lanera no pasa de 230.000.
La de los hierros paga una cuota seme­

jante.
Entretanto, rl comercio paga 22 millones, 

y los llamados, por burla, tenderos de Ma­
drid, contribuyen e'los solos con dos millones 
de pesetas.

El esfuerzo titánico de loa proteccionistas 
por impedir los tratados, indica una gran ri­
queza en las industrias favorecidas, porque 
de lo contrario no valdría la pena de librar 
t in  ruda batalla, ni de hacer tanto gasto en 
propaganda, viajes y banquetes de comi­
siones.

Pero se ve, por los datos expuestos, que la 
contribución que pagan esas industrias es 
bien mezquina.

Resulta, por lo tanto, que, ó falta contri­
bución, ó sobran los temores de que se va á 
arruinar el país.

Nosotros nos inclinamos á lo primero, y  ya 
en e«tas columnas hemos demostrado que 
una buena revisión de matrículas y una bue­
na busca de ocultaciones, proporcionarían al 
Tesoro medios sobrados con que salir por al - 
gún tiempo de sus eternos apuros.

Mientras no llega ese ceso, que al fln hade 
llegar, conviene dejar establecido un princi­
pio en cuya defensa milita el sentido co ­
m ún, la  equidad y la lógica.

Ya que se pide y  quiere la protección del 
Estado, claro está que aquellos que más con­
tribuyen á levantar sus cargas tienen per­
fecto é incuestionable derecho á ser los más 
protegidos.

Con la pluma untada con mieles escribie­
ron los periódicos militares ayer las noticias 
referentes á la discusión del proyecto de mo­
vilización de las escalas en el Senado. Gran­
des elogios prodigan esos diarios á los seño­
res de la comisión que, tan pronto como re­
cibieron el encargo de la Cámara, se reunie­
ron, y un momento después daban extendido 
y firmado el dictamen que se les pedía.

A  esos elogios uniremos el nuestro, no
tanto por lo oue al proyecto se refiere, como 
por lo saludable del ejemplo que da la Alta  
Cámara, despachando rápidamente un asun- 

deito transcendental para el ejército, siquiera 
tenga deficiencias que apuntaremos luego, 
como se desprende de la actitud adoptada 
por alguno de los señores de la comisión, 
negándose á poner su firma en el dictamea.

Pero ante todo hemos de lamentar con evi 
dente j usticia que mientras tanta prisa se dan 
los padres de la Patria en despachar ese pro­
yecto de Guerra, no ocurra lo mismo con el 
análogo de Marina, cosa que se comenta con 
disgusto, según noticias particulares que te­
nemos. en los departamentos y  en los barc s 
de la escuadra, porque efectivamente si hay 
asuntos que reclaman la más perf cta equi - 
dad, éste e< á todas luces, uno d ellos.

D *. ahí, s ’.gÚQ apuntábamos antes, que el 
Sr. Manió z (D. Justo) haya negado su firma 
al dictamen.

Es e-t-. señor senador subinspector de .Sa­
nidad Militar, y como este Cuerpo auxiliar 
d il Ejército se halla en condiciones, aún peo­
res que la infantería y caballería, puesto que 
los médicos mayores cuentan una antigüe­
dad de diecinueve años en su empleo, cosa 
que no se ha tenido en cuenta al nacerse el 
proyeetodel Saltodel tapón,queconun espíritu 
ae injusticia notoria dejó fuera al relerido 
Cuerpo, el Sr. Martínez no ha querido hacer 
se solidario de esa injusticia firmando el dic­
tamen de la comisión del Sentido, pero al pro­
pio tiempo, obrando con exquisita delicadeza, 
se abstuvo de presentar voto particular para 
que éste no perj uJicase á los oficiales de otras 
armas favorecidas por la citada ley.

«Conducta, dice La Correspondencia Militar, 
que ayer no estaba dispuesto á imitar otro 
senador, también ael Cuerpo de Sanidad Mi­
litar, D. Modesto Martínez Pacheco, que se 
proponía traducir en una enmienda la defen­
sa del Cuerpo á que ha pertenecido.

Hoy puede que haya ya desistido en virtud 
c!el compromiso adquirido por el ministro de 
la Guerra de saltar también, por resolución 
aparte, el tapón de los médicos primeros.»

Si esto fuera así, y  con que el Congreso 
aprobase rápidamente el Salto del tapón ea  la 
M arina, todos los interesados quedarían 
i/ualm ente conformes y estaría resuelta, 
«parte siempre la bondad del proyecto, la 
equidad en el reparto.

Senado
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Se abre á lrs tres, bajo la presidencia del 
hj arques de la Habana.

Los señores vizconde de Campo Grande, 
Domínguez Gil, conde de la Encina, conde 
de las Almenas y González Olivares, formu­
lan ruegos y preguntas de interés local.

El Sr. Rivera habla del dictamen del salto 
del tapón aprobado en el Congreso.

Le interrumpe el presidente de la Cámara 
para llamarle la atención acerca de que no 
estando este proyecto en la orden del día, no 
puede discutirse.

El Sr. Rivera desiste de continuar y  pide 
al general López Domínguez algunos antece­
dentes para cuando se discuta el menciona­
do proyecto, entre éstos una nota de aumen­
to <<e gastos que ocasionará la reforma.

El ministro de la Guerra accede á la peti­
ción, y  se entra en la orden del día.

El señor general Beranger, contestando á 
alusiones, defiende su gestión como minis­
tro de Marina.

Niega que haya habido ningún desorden 
en el pago del personal de Marioa, por lo 
que resultan ídjustos les cargos de los que 
suponen que es escandaloso cuanto sucede 
en los servicios de aquel departamento mi­
nisterial.

Después sostiene que siendo urgente la 
necesidad de buques, lo que procedía era 
que se construyese la escuadra donde más 
pronto pudiera construirse, aunque fuera en 
el extranjero, y  no que por atender otras 
consideraciones se ha dado lugar á que el 
crédito destinado á la construcción de la es­
cuadra se haya concluido.

Asimismo califica de exageradas y m alin ­
tencionadas las afirmaciones que se hacen 
respecto á la carencia de buques de comba­
te, pues se han construido varios y  conti­
núan las construcciones.

Los datos demostrativos de las construc­
ciones realizadas y  de la injusticia con oue 
se censura á la administración de la Marina.

Añade que si se piten milagros á la mari­
na. esos no los puede hacer.

Insiste en que los buques de guerra de esa 
escuadra, para la cual se concedió un crédi­
to por las Cortes, unos están navegando y 
otros en construcción en los arsenales.

Suspendida esta discusión, se entró en la 
de la interpelación del duque de Tetuán.

El señor marqués de Viana rectifica exten­
samente.

El Sr. Xúñez de Arce rectifica también in­
sistiendo en censurar que el partido conser­
vador retrase la discusión de los tratados y 
niegue al Senado un dictamen.

El señor conde de Esteban Collantes con­
testa algunas alusiones personales.

Niega que el partido conservador sea obs­
truccionista, y cita lo que dijo B l Correo con­
tra el empréstito mandando el partido con • 
servador, y respecto de. la viveza que debe 
tener la prensa combatiendo álos Gob eraos.

Deduce de todo que el obstruccionismo lo 
emplean y practican solamente los liberales.

El señor duque de Mandas consume el ter­
cer turno en contra de la proposición inci­
dental del Sr. Romero Girón.

Dice el duque de Mandas que si no se hu­
biera presentado el voto de confianza, la co­
misión hubiera dado dictamen

El Sr. Sagasta dice que el Gobierno hará 
que se retire la proposición si la comisión da 
dictamen.

S b levantó la sesión á las siete en punto.

Congreso
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Abierta á las dos y media por el marqués 
de la Vega de Armijo, el Sr. Villaverde se 
asocia á las manifestaciones hechas ayer por 
el Sr. Salmerón respecto á los Bucesos de Sal­
cedo, y cree que de el'os son responsables 
las autoridades, .y no la Guardia civil.

El Sr. Vincen i ruega al ministro ds la Go­
bernación que haga v -nir á Madrid al gober­
nador interino de Pontevedra para que de 
explicaciones de lo ocurrido, v suplica a lm i- 
’ .istro de Haciendn que instruya expediente 
para depurar las responsabilidades que haya 
contraído la Empresa arrendataria de cédu­
las personales.

El Sr. Llorens recuerda que tiene pedidos 
unos datos sobre los gastos que ha originado 
la campaña de Mindanao, y dice que necesita 
examinar los expedientes formados cuando 
la aprehensión ael laúd Miguel y  Teresa y 
otras embarcaciones por los moros en las cos­
ta l de Africa.

Kl ministro de Marina ofrece remitir los 
expedientes pedidos.

Los Sres. Sánchez Pa3tor, Aznar y  otros 
diputado i hacen diversos ruegos, y  se entra 
en la orden del dia.

Ley de Tesorería*!
El Sr. Azcárate interviene en el debate 

para alusiones, combatiendo el preyecto en 
extenso discur ■ o, lleno de datos y cifras.

Dice que es necesario que el Tesoro S3 des­
ligue del Banco y hace diversos argumentos 
encaminados á demostrar esi necesidad.

Recuerda que el orador se opuso al proyec­
to de ley presentado por les conservadores 
prorrogando el privilegio del Bureo de Es­
paña, y hace presente que el Sr. Sagasta, que 
estaba eu la oposición, se opuso también, 
contrastando su conducta de entonces con la 
que ahora observa

El Sr. Ramos Calderón contesta al Sr. Az­
cárate, manifestando que los deseos del Go­
bierno y  el de la comisión son liquidar la 
cuenta del Tesoro con el Banco, y  de aquí la 
necesidad de hacer un empréstito para aten­
der á las atenciones del primero.

Dice que si ahora no se hiciera esta ley, 
nos encontraríamos en Julio dal año que vie­
ne con la necesidad de hacerla, y  entonces se 
haría en peores condiciones.

Si la minoría— exclama el orador— á que 
pertenece el Sr. Azcárate ocupara en esa te­
cha el banco azul, lo que Dios no quiera (Ri­
sas), estoy seguro de que sus señorías, con 
igual patriotismo que nosotros, harían una 
ley 'gual á este proyecto, pero en condiciones 
peores, como he dicho antes

Rectifican los Sres. Azcárate y Ramos Cal­
derón, y  el Sr, Cos-Gayón interviene para

alusiones fijándose especialmente en las afir­
maciones del Sr. Azcárate íobre la ley de 
prórroga del privilegio del Banco y  aumento 
ae circulaci jn  fiduciaria hecha por los con­
servadores.

Defiende á éstos de los ataques dirigidos 
por el Sr. Azcárate, y  explícalas razones que 
existían para que el Gobierno conservador 
hiciera aquella ley.

Se ocupa del proyecto, que combate con 
sólida argumentación, y se extiende en con - 
sideraciones acerca de las escuelas libre­
cambista y proteccionista.

Rectifican los Sres. Azcárate y Cos Gayón 
repetidas veces, y  el presidente de la comi­
sión, Sr. Puigcerver, contesia al Sr. Cos G a-

Í ón y hace el resumen del debate justifican - 
o con elocuente frase la necesidad del pro­

yecto que se discute, y  rechazando las censu­
ras que á la comisión y  al Gobierno se han 
dirigido.

El Sr. Urzáiz usa de la palabra para alu­
siones, pronunciando un extenso discurso, y 
rectifican los Sres. Castellano, Ruíz (D. G us­
tavo), Azcárate y  Sánchez Guerra.

El ministro de Hacienda contesta la* alu­
siones que se le han dirigido, y  defiende el 
proyecto.

Se aprueba el dictamen y  los asuntos del 
despacho ordinario, entre ellos el presupues­
to de Puerto Rico, y  se levanta la sesión á las 
siete y  media.

L A  C U E S T I Ó N

DE m m v
Despachos de Tánger y con referencia á no­

ticias de Fez, dicen que Muley Ornar, herma­
no (?) del nuevo emperador dé Marruecos, ha 
reconocido la soberanía de éste y mantiene el 
orden en Fez.

Añade que las casas de los europeos están 
guardadas por tropas.

Las mismas noticias agregan que la tribu 
de los Altousis trató de saquear la ciudad de 
Sefrou, pero que fué rechazada, habiendo sa­
lido ya ae Fez tropas de refuerzo.

Diferentes caminos están en poder de los 
palteadores, y  los negocios completamente 
suspendidos.

Noticias de fabat dicea que hay allí gran 
carencia de víveres y  que el orden es relati------   ̂ V. w» «V u VQ lliui A
vamente satisfactorio, pues en las ciudades 
no amuralladas se cometen bastantes actos de 
pillaje.

El crucero Isla de Luzón tocó en Arcila para 
tomar agua.

Los moros se alarmaron creyendo que se 
trataba de un desembarco, y  con este motivo 
circularon las noticias más "estupendas.

Después, cuando conocieron la verdadera 
causa de la detención del buque español, se 
tranquilizaron por completo.

El Conde de Venadito que, como ya dijimos, 
salió de Tánger para Melilla, lleva pliegos de 
de Mohameu Torres para Muley Araaf.

Créese que el rej resentante del sultán, para 
los negocios extranjeros, escribe al tío de 
A bd-el-A zis dándole instrucciones de El 
Gharnit para el caso en aue los rífenos, ter­
minadas las operaciones ue la siega, traten de 
romper las hostilidades contra la plaza ó de 
prevenirse para impedir que s í  lleve á efecto 
la demarcación de la zona n utral. El mismo 
barco llevará á Mohamed Torres la contesta­
ción del príncipe Araaf.

(De la Agencia Fabra)
París 22 (8 ‘45 n .)— Las noticias que se re­

ciben de Tánger están conformes ea presen­
tar como objeto de generales elogios la polí­
tica de firmeza que. se atriouye ai nuevo em­
perador, y de que han dado evidente mues­
tra sus primeros actos.

Abd-el-Azis emprenderá mañana su viaie 
á Fez.

Confirmase la noticia de la alarma que se 
jo  en Arcila cuando fondeó el Isla de

Luzón y  desembarcójparte de s i tripulación 
en busca de víveres y  agua, aunque dicha 
alarma cesó en seguida, no habiendo ocu­
rrido suceso alguno de gravedad.

La s Carolinas
Según las últimas noticias de la prensa de 

Filipinas llegada ayer, el gobernador político 
militar de Ponapé dispuso el día 10 de Abril 
la salida de una pequeña expedición para 
practicar un reconocimiento en Metalani, al 
objeto de cerciorarse de ciertos rumores res-

Eecto á la actitud de los naturales, quienes 
abían daiio alguna señal de rebeldía.
Salió, con efecto, la citada expedición, com­

puesta de un corto número ds disciplinarios, 
municionados con 100 cartuchos por plaza y 
raciones para diez dia?.

A l llegar la fuerza á la tribu.de Metalani, 
se encontraron con que los rumores de rebel­
día de que tenía conocimiento el gobernador 
político militar, eran fundados, puesto que, 
al divisai á nuestra gente, hicieron fuego s o ­
bre ella desde una trinchera bien construida, 
causándonos dos muertos y  un herido de gra­
vedad.

Los disciplinarios se retiraron en buen or­
den, causando algunas bajas al enemigo, y 
dando cuenta del resultado de su misión al

Sooernador político militar, quien de seguro 
abrá adoptado las medidas oportunas para 

sofocar la rebeldía.
Suponemos que á estas horas se haya lo­

grado ya tal objeto, pero nos queda el recelo 
de recibir por cualquier correo próximo la 
noticia de algún nuevo trastorno grave.

A  pesar de que ahora no hay allí misione­

ros norteamericanos, parece que los indíge­
nas siguen tan rebeldes como antes, y que 
por añadidura han aprendido á construir 
trincheras.

LOS FEDERALES
Como documento político de interés, y  ac­

cediendo e n  gusto á peticiones de amigos 
particu ares que nos merecen tanta estima 
como respeto, publicamos íntegro el m ani­
fiesto que á la nación dirige el Consejo del 
partido federal.

El opinar en muchísimos puntos de un 
modo diametralmente opuesto, no es óbice 
para que dejemos de reconocer la importan­
cia del manifiesto en cuestión, que está, por 
otra parte, primorosamente escrito.

Conviene su lectora á todos los republica­
nos, á fin de que cesen los equívocos, y  se 
establezcan de un modo definitivo aquellas 
divisorias, indispensables para desembarazar 
y precisar el rumbo de las agrupaciones dis­
tintas que consideran en la República, no 
una aspiración ideal, sino una forma de Go­
bierno.

El documento, del cual otro día hablare­
mos por cuenta propia, dice así:

E L  C O N S E J O

DEL PARTIDO FEDERAL
á  l a  n a c i ó n

La cuestión social preocupa todos los áni­
mos. La religión, la ciencia, la política se 
afanan por resolverla. No halla ninguna la 
solución; pero ninguna se considera con de­
recho á relegarla al olvido. Ha empezado en 
todas partes la lucha por la igualdad, y  todo 
anuncia que ha de ser lar¡*a y sangrienta: no 
hay quien no crea necesario y  urgente pre­
venirla, ó cuando menos moderarla, por más 
ó menos atrevidas reformas.

Sobre cuáles hayan de ser estes, varían los 
pareceres. No basta, á nuestro juicio, cerrar 
la mina y  la fábrica á la mujer y  al niño, ni 
indemnizar al que se inutilice en el ejercicio 
de su industria, ni procurar al trabajador 
más ó menos días de reposo; el mal radica, 
para nosotros, en la desigualdad de condi­
ciones, y  á corregirla hay que dirigir todos 
los esfuerzos.

Favorece la ley por las distintas formas de 
la usura la acumulación de la riqueza; é ín­
terin unos holgando viven en la abundancia, 
otros trabajando mueren llenos de privacio­
nes y fat;g i8 . Los desheredados son los más, 
los favorecidos los menos; mas los favoreci­
dos, con ser los menos, tienen bajo su auto­
ridad y dominio á los desheredados. Crea el 
trabajo el capital, y  sólo el trabajo lo fecunda; 
y  el capital es, sin embargo, el señor; el tra­
pajo. el siervo.

Fundir en una las dos fuerzas y hacer que 
la riqueza circule por el cuerpo todo de la 
sociedad, como circula la sangre por '1 cuer­
po todo de la gente sana, ha de ser hoy el 
objeto de las leyes y el fin del derecho. Para 
lograrlo, preponen muchos la nacionaliza­
ción, quiénes de la tierra, quiénes de todos 
los instrumentos de trabajo. Nosotros, al te­
mor de que menoscabe la personalidad del 
individuo y dificulte por otras vías el movi­
miento económico, añadimos la imposibili­
dad de establecerla sin respetar los intereses 
creados, y  nos decidimos de pronto por otros 
medios.

Hay ahora una palanca con qué remover 
el mundo: la amortización de los capitales. 
Por ella se liquida hoy ain esf-ierzo cuantio­
sos cróílitos, se facilita casa propia á hombres 
de caudal escaso, se propuso Gla stone hacer 
á los colonos de Irlanda dueños de la tierra 
que cultivan y se emancipó, n • hace mucho 
tiempo en Rusia á diez millones de sierves. 
Por ella se podría extinguir la deuda pública, 
carga ya insoportable para os pueblos, y re­
vertir desde luego al Estado los ferroca­
rriles.

Con generalizar este sistema, repartir á co­
munidades obreras to la la tierra inculta, ex­
propiar la que conviniere donde la de vincu­
lación no hubiese, producido sus esperados 
frutos y convertir la locación en censo redi­
mible a p azos, entendemos que se prepara­
ría y aceleraría considerablemente la solución 
del problema. Se la acel raría mucho más, si 
se redujera la íucesión int-.stada, se gravara 
con fuertes derechos las transmisiones de bie­
nes á título gratuito, se declarara inacumu- 
lables todos los cargos, se fomentara la t rans- 
formació del salario en participación de be­
neficios, se persiguiera el agio y el juego, y 
s».  dictara re»la< que dignificaran y mora­
lizaran las relaciones entre el capital y el tra­
bajo.

Prot*ge el E-tado á los productores abrién­
doles caminos y poniéndolos porel Arancel y 
la Aduana al abrigo de la concurrencia de 
otros pueblos; protege á los propietarios dán­
doles una guardia rural que los defienda y 
facilitándoles el crédito por el registro de h i­
potecas; protege á la Iglesia otorgándole al 
año hasta cuarenta millones de pesetas; pro­
tege á sus servidores señalán doles retiros para 
cuando viejos, y pensiones de viudedad y de 
orfandad para después de muertos; ¿es justo 
que deje en completo abandono sólo á los 
trabajadores, víctimas de una doble concu­
rrencia. la de bus amos y la de si mismos?

Es el Estado el que por sus imprevisoras ó 
interesadas leyes ha abierto anchos fosos en­
tre los capitalistas y los trabajadores; al E s­
tado toca, en primer término, cegarlos por 
nuevas y más justas leyes. No serán nunca 
censuraoles las reformas que para conseguir­
lo intente. Por atrevidas que sean, ü9 e» po­

sible que correspondan jamás á la magnitud 
del mal que lamentamos.

Los jornaleros todos, piden hoy que se les 
reduzca las horas de trabajo: creemos de ra­
zón que se les atienda. El trabajo excesivo 
agota prematuramente las fuerzas y embru­
tece. Impide el cultivo de la inteligencia y
la expansión del sentimiento; priva al hom­
bre de los más puros v santos goces de la 
vida. A  ocho horas por día se quiere que se
lo reduzca y á ocho horas consideramos con­
veniente que lo rebaje el Estado en todas sus 
obras y  servicios, ya los haga por administra­
ción, ya por cn trato . A  eso camina Inglate­
rra, con ser el porta estandarte del indivi • 
dua’ ismo. En los establecimientos del Estado 
y  en las minas podría desde luego hacerse 
esta reforma.

Otras muchas proponemos en el adjunto 
programa, y otras más habríamos propuesto, 
s i no  hubiéramos tomado la resolución de 
limitarlas á las que están ó estuvieron reali­
zadas en algún pueblo de la tierra. Nosotros 
no solamente no dudamos de que la cuestión 
social exista; estamos firmemente convenci­
dos de que será el grito de guerra del si­
glo xx como lo ha sido del siglo xix  la cues­
tión política: admitiremos cuanto en nuestra 
opinión pueda contribuir á decidirla sin 
sangre.

Los trabajadores pueden hacer no poco 
por que este bello ideal se cumpla. Han de 
organizarse, no confusamente, sino por ar­
tes y grupos de artes. No de otra manera po­
drán, por ejemplo, encargarse de las muchas 
obras y servicios del Estado, á que no pue­
den menos de concurrir diversas industrias. 
No de otra manera podrán tampoco adquirir 
el crédito de que para estos servicios y  obras 
necesitan.

Se engañan si creen ociosa esta organiza­
ción é inútiles estas parciales reformas por 
que han de conseguir de un golpe y por me­
ros actos de fuerza la igualdad que persi­
guen. Jamás se verificaron de este modo las 
grandes revoluciones. Tienen las sociedades, 
aun las fundadas en la injusticia, increíbles 
medios de resistencia, y, cuando salen ven­
cedoras de peligros que amenazaron su vida, 
se entregan á horribles venganzas. Veocido 
en Brindis Spartaco, se siguió sin piedad el 
alcance á sus dispersas tropas, y  se crucificó 
á seis mil esclavos en el camino de Capua á 
Roma.

Facilita nuestro sistema político la deci­
sión de muchas cuestiones. Federales, hoy 
como siempre, dividimos en regiones la Pe­
nínsula y las reconocemos autónomas y  ca­
paces de reformar su derecho. Podrán bajo 
nuestro sistema por sus propias leyes, Gali­
cia resolver el problema de los foros y reme 
diar los males de la extremada dislacara- 
ción de su territirio; Andaluzía, anular añe­
jas usurpaciones y dividir sus latifundios; 
Cataluña poner término á la agitación pro­
ducida por la rabassa moría. Autónomos en 
su vida interior reconocemos además á los 
Municipios, y por los Municipios principal­
mente cabrá garantir la vida de los ciudada­
nos.

Autónomas las regiones, harán indudable­
mente ripidos progresos. Libres de la inge­
rencia del Estado, dueñas de su legislación, 
árbitras de su suerte, natural es que, reco­
brando a energía de otros tiempos, vigoricen 
su administración, abran nuevos m manua­
les de riqueza y saquen de sus antiguos m  jl- 
des el derecho Lo que no ha sabido hacer el 
Estado, es posible que ellas lo realicen: dar de 
mano á las vetustas leyes de Roma, predomi­
nio del patriciado sobre la plebe y  origen de 
la cuerra social en que vivimos.

Somos republicanos; pero republicanos que 
no concebimos, sin la automía de las regiones 
y los Municipios, la República. Deseamo'sus 
tituir el régimen parlamentario por el repre­
sentativo: pero bajo la condición de que las 
regiones e- tén constituidas sobre firmes y se­
guras bases. No sería de otra manera la Re­
pública sino un van) nombre, ni lograría­
mos librarla de los riesgos de la dictadura. 
En el adjunto programa determ namos laa 
a ribuciones de cada una de las entidades po­
líticas que reconocemos: no cabrá ya cree­
mos, ni acusarnos de vaguedad, ni decir que 
dej ’mos reducido á la impotencia el Estado.

No es nuevo este programa; no es sino el 
desarro lo del que sienipre tuvimos. Nos he­
mos cnsagn-do á definirlo y  desenvolverlo, 
pecando más de abun lautes que de sobrio.», 
ya para restituir á su primitiva pureza li s 
principios qu« pudo oscu- ecer algún tanto la 
unión rei>uo icana, ya p.^ra que se vea que 
no nos dejamos, como otros partidos, llevar 
de turbias corrientes.

Somes lo que siempre fuimos: demócratas 
y  revolucionarios. No importa que nos digan 
que som js los aparecidos de generaciones 
que pasaron. No admitimos límites ni para 
el pensamiento ni par» la conciencia. Porque 
no las admitimos, queremos, como hemos 
querido siempre, eliminar del Estado tida  
Iglesia; hacer lo que han becho eu América, 
el Canadá, los Estados Unidos y Méjico, y 
está hajiendo Inglaterra en la mayor parte 
de sus colonias y eu sus propias islas. Hay 
para vosotros en España dos necesidades que 
reclamen satisfacción urgente: la enseñanza 
y las obras públicas. A  una y  otras destina­
mos los cuarenta millones de. culto y  el cle­
ro. Todas las religiones ha larán en nosotros 
igual respeto; pero todas exigimos que vivan 
de las limosnas de sus fieles. El importe <:e 
los bienes que la Iglesia tuvo, sobradaineute 
satisfecho queda con los millones que le he­
mos entregado desde la disolución de las co­
munidades religiosas y la supresión del diez­
mo. En cambio, hacemos ciudadanos á los 
sacerdotes de todos los cultos: no los eximi­
mos de ningún derer, ni los privamos de 
ningún derecho.

Ni ¿por qué habríamos de transigir en lo 
que se refiere al origen y las condiciones de 
los Poderes públicos? Omnis potestas a populo: 
tal e3 nuestro principio. Sustituimos al de la 
soberanía nacional el de la soberanía del

fiueblo, sustitución origen de toda una revo- 
ución política.

Queremos, por otro lado, que los Poderes 
sean todos reales y  tengan biea definidas
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sus órbita». No existe hoy sino un Poder: el 
Ejecutivo. Aun el Legislativo es ilusorio. No 
son verdadero Poder unas Cortes que no pue­
den reunirse por derecho propio, y en cuan­
to se cierran no influyen, ni poro ni mucho, 
en la política del reino No lo aun unas Cor­
tes que el rey convoca, suspende y mata sin 
que se le pueda exigir responsabilidad de 
ningún género. No lo se n unes Cor.es que ni 
siquiera son arbitres de la suerte de los go­
biernos; y si alguna vez logran detenerlos, es 
por un obstruccionismo que, g*neralizado, 
seríala muerte del sistems. Que no lo ton 
tampoco L s  tribunales, do creemos nec¡sa­
no decirlo. No vivimos bajo un régimen p*r- 
laimntario, ni bajo un régimen puramente 
repr=s ntativo, sitio bajo un régimen bastar­
do. Urge re rganizarlo, y  * reorganizarlo ten­
demos en el adjunto programa.

No hablaremos de nuestras reformas admi­
nistrativas, de suvo cemprenfiMes. Kn el or­
den económico, el problema parece reducido 
á la  nivelación de los presupuestos; y i ara 
conseguirla á la rebaj i de los ga* tos y al tu ­
rnen to de los tributos. Se rebaja los gestos in- 
conbider.ibieiebte, y de tal u ai era se mul­
tiplican los tributos, que apenas cabe dar un 
P¡if0 sin que se sienta en 1- s  hombros la ma­
no del Fisco. No ••béjiece á criterio alguno 
nues ro si-tema tributario: 1* riqueza pasa al 
tacer, al traneiormorsé, al circular, al con­
sumirse: aqui proporciona1, allí progresiva­
mente. Se lanera, ó por lo mei.os se af cta 
igimrár, que el régiup n fiscal és el t'mc’ n de 
l is naciones), y per un s.m pl* impuesto se 
llevá trei u n'omeiit". á la ruina importantes 
iiíduítrias. ¿Qué (¡s, además, » r  que se bus­
ca la ecotoinia i n io.pequero y  se n a tí ene 
en 16 grande el despilfarro, se suprime lo ne­
cesario y sé n s; ét¿ lo supérlluo?

Nosotros queremos á la vez la nivelación 
y la transformación de los presupufstos: apli­
car a ja s  verdaderas necesidades del pai« el 
importé de los tributos. unificarlos paulati­
namente y abolir, désae luego, el de consu­
mos, que, sobre ser gravosísimo para eí po- 
bív„ hace de cada pueblo úna aduana; esta­
blecer en tqda la trbutac.on el sistema pro­
gresivo, indispensable para co nteuer la des­
nivelación de fortunas; organizar lá* cou tri­
bu ció ni * dé modo i|ue do b^jtn como ahora, 
d i.'iinada.-, de productor en producto , á :as 
últimas clases del pueblo.

QL.eren.os, como antes indicamos, amorti­
zaba  toda lá deuda pública,, mas sólo por el 
proc' dimiénio de los Bancos territpmles; pa­
samos ¡ or que sé arriende los servicios, no 
por que se arriende la cobranza de as con­
tribuciones; no creemos que se pueda pres­
cindir die lá deuda fiotai.te, pero lá limita­
mos a anticipos sobre los ingresos del ejerci­
cio corrienle.

Aun á la política internacional hemos que- 
ri tp extender nuestro programa. Somos ene­
m igos irreconciliables de la guerra. No que­
remos ni conquistar, ni que se nos conquisté. 
Én el trabajó y ño eh las armas entendemos 
que estriban el bienestar y  la grandeza de Las 
naciones. Nos hizo Famosos ei espíritu inva­
sor; j ero también ij:do entes y pobres. Seria
i.o escxrnientHr c i aun eii cabeza propia, vol­
ver á. la vid* aventurera. Si realmente aspira­
m os á civilizar genti s aún sumidas en la bar- 
t arie, ao tampoco por la fuerza, sino por el 
comercio j  las buenas relajones hemos de 
ganarlas. Con júb; ¡o y  con amor nos acogie­
ron k ?  primeros américan s que descubri­
m os. Sólo cuando nossupieron ra aces y vio 
lentos, nos odiaron y  volvieron contra nos­
otros sus armas.

Lógicos y justos, no hemos de incurrir nun­
ca en ía  contradicción de considerar sagrado 
el suelo déla  patria prop'a, y lio poner repa­
ró en violar ei de la patria ajena. No autori­
zan para nosotros a violarla, n la continui­
dad de territorio*, ni la identidad de raza, ni 
la afinidad .1é lenguas, ni la superioridad d -. 
civilización, ni más ó menos significativas 
tradiciones.

Hay un orden de intereses internacionales; 
claramente lo aemuestran los muchos trata­
dos que de nación á nación fe ha liecho: tra­
tados de limite, tratados para el empalme de 
camínoí», tratadoii postales, tratados de telé­
grafos, tratados dé navegación y de comer­
cio, tratados da propiedad literaria y artísti­
ca, tratados de extradición, tratados p-ra el 
cumplimii nto de ex.horto-> y  sentencias, tra­
tados consulares, etc-, etc. Todo orden de 
intereses implica para nosotros la creació i 
de un poder que los gobierne y los dirija; y 
á la creación de ese poder aspiramos, á la 
creación (ie un poder que á la vez dirima la1» 
discordias que entre las nacioi es surjan, evi­
te lá guerra y higa  posible el general des­
arme. Aun 4 la constitución de la humani­
dad en uu todo orgánico, queremoá contri­
buir con nuestras escasas fuerzas.

Por de pronto desearíamos que Portugal 
se prestara A ser una de lrs regiones de la 
Península. Nada perdería bajo nuestro siste- 
má. Sería tan autónoma como fio y en su vida 
interior, y  se regiría por su constitución y 
sus leyts. Sólo en su vida de relación tetaría 
subordinada á un poder central que ella mis­
ma habría creado con las aemás regiones.

No nos ofenderíamos si no se prestase á 
tentó. La favoreceríamos en rus deseos de 
Constituir la confederación lath a , y  estaría­
mos desde luegj prontos á declarar válidos 
los contratos que en su territorio se celebra­
se, ías sentencias que por sus tribunales se 
profiriere y los títulos académicos que por 
su Gobierno se librtse. Aun á la celebración 
de un nuevo iolhere\n nos hallaría dispues­
tos.

Mas es hora ya de poner fia á taa largo 
manifiesto. El alz» de los cambios, 1» caren­
cia de oro, la depreciación de la pista, el en­
torpecimiento de nuestras relajones mer­
cantiles con otros pueblos, son quizá los me­
nores males que nos afligen. Ei mal mayor 
es lit ate-nía en que hemos caído 

Nada nos apasiona ni nos conmueve. So­
brellevamos casi «in. protesta ¡a  lluvia de tri­
butos c n que periódicamente se nos agobia; 
nos dejamos llevar ¡.moasibies de déficit en 
défieit, y de empréstito en empréstito Conna­
turalizados con ios vicio* públicos, contamos 
ya entre las adehalas el cohecho y el sobor­
no, oímos indiferentes hablar ile aesla cos y 
latrocinios, y  no nos escandalizamos de que 
al juego invada caiés, casinos, hipódromos, 
frontones.

Apenas si nos interesan ya las luchas del 
Parlamento; apenas si nos preocupa la reac- 
eión religiosa; apenas si nos sentimos con 
fuerzas para detenernos en cuestiones qjie 

jan seria atención y  prolijo examen. Es­
tamos convencidos tojos de la bastardía y de 
la esterilidad del actual régimen; pero con­
tribuimos todos á sostenerlo, faltos de ener­
gía y de esperanza.

Cortes y prensa se resientes de tan lamen­
table atonía. Pasó la hora de las grandes lu ­
chas y de las acaloradas polémicas. Consu­
men negocios baludíes la elocuencia, el vi­
gor, el ingenio. La apostaría no altera la bi­
lis de nadie: la ap'aude el que !a aprovecha 
J  no la estigmatiza el que la sufre.

Qana.la atonía aun á los partidos republi­
canos. Esperanzas fallidas, transacciones, hi­
jas tal vez de nobles deseos, falta de ideales 
claros y defiLidos van entibiando el ardor 
q je  en otros días tuvieron. Aun los trabaja­
dores pierden de su anterior empuje. Los 
en ervan  divisiones profundas, crím enes í.

que son ajenos, y su incomprensible separa­
ción déla  política militame, que los priva de 
voz y voto en los Parlamentos y las Corpora­
ciones populares. Incomprensible, decimos, 
porque no es a i corro obran los trabajado­
res ael resto de Euro¡ a. Pugnan por conse­
guir el derecho de fulragio los de Austria y 
Bélgica, y tienen j a  numerosa r< presenta­
ción en las Cámaras os de la vecina Repú­
blica y los del Imperio germánico. En la Cá­
mara de les Comunes han logrado penetrar 
los de Inglaterra.

Si per este programa acertáramos á vencer 
algún tanto la general atenía, por muy hon­
rados y  muy dichosos nos tencriamc s. Imí­
tennos" los demás partidos: ha llegado la hora 
de qne cada cual digalo que sienta y piense. 
Feral unvsquisq’ut scrtplum ¡n ¡rente qmd de re- 
publica sentiat.

PR0GRA1YU DEL PARTIDO FEDiRAL
Que-emns ¡os fuUrales en e! orden humano:
Libres el pensamiento, la cor ciencia, los 

cultos; respeto á todas las religiones, prefe­
rencia ni privilegias á ningune; suprimidas 
las ob igaciones dei culto y d-1 cl<ro' d, tades 
loa sacerdoti s de t- drs las 1^1. síes de los 
m i-m os derechos que los demás ciudidi nos, 
atenidos á los mismos deberes y sujetas á la
mi-ina jurisdiccón y  las misnies leves; civi-

), el
teria;
les el matrimenio, t i  registro, t i  cemeu-

Garantizádos la vida y el trabajo; inviola­
bles la péisonalidad. el domicilio y la coires- 
petn*-.encía; abolida la «ena de muerte, per- 
s.güidasin  piedad la vagancia.

Qu en  mos en el o¡den político:
L* voluntad del pueblo coa o el único ori­

gen legítimo del pe dér [ úblico: los tres po­
der* s limirados, e! Legislativo á legislar, el 
Ejecutivos ejecu‘ ar, el Judicial á iuzg&r; 
punibieln invasión de cualquiera de los tres 
eu Ihs atribuciones de los otros;

El Poder Legislativo represt ntado por dos 
Cámaras; e Ejecutivo por ud presidente res­
ponsable; el Judicial por el jefe de un Tribu­
nal Supremo;

El Con/reso elegido por toda la Nación y 
el Senado por las Asambleas regior.8les; el 
Congreso siu otros limites á su facultad le -  
(rís'at va que los dertchoa del in iiviJno, los 
de las regiones y los del Municipio, y  el Se­
nado circunscri'o á int-erv-nir las negocia­
ciones dip omática8 y ver si las r- soluciones 
del Congreso son ó no atentatorias contra las 
autouomias locales ó contra la Constitución 
del E -tado; el Congrego periódicame te re­
novable en su totalidad y el Senado sólo en 
sus dos ten-eras partes;

Las dos Cámaras, reunida'» por su propio 
derecho fu dia fijo dél año y representadas 
cuando susoendan sus sesiones, por una co­
misión mixta que pueda extraordinariamente 
convocarlas cuando, á su juicio, lo exija la 
saliid de la República;

El sufragio nniver-al; las leves fundamen­
tales, sometidas á la sanción del pueblo;

El régimen parlamentario sustituido por 
el résimen representativo;

La República por forma de Gobierno; la 
federación por sistema;

La nación dividida on regiones y las regio­
nes en Municipalidades; las Municipalidades 
y la* re giones íiutónomas á par de la nación 
én todo lo que á su vida interior corres­
ponda;

El Estado central, que ba de tener á su 
cargo el régimen de la vida nacional en la 
político, lo económico y lo aImmistrativo, 
con los siguientes atributos: 1 °, las re,laco­
nes extranjeras, y  por Lo tantó la dip orna­
d a  y los ceins;jluííos, los aranceles de Adua­
nas. la paz y la guerra, el ejército y  la arma­
da; 2  ° , el juicio y fallo de tjdas las cuestio­
nes interregionales; 3 .“, el restableciinient > 
oel ordsn clonde el desorden, á juicio del Se­
nado; comprometa la vida raci> nal y no bas­
ten. ios poderes de la  región á contener o;
4.°, la defon-a de, los derechos palit'cos y de 
la tórrna y él sist ma de G»Oierno c.pntrá to­
do Estado regional que los suprima ó los 
amengüe; 5 .°, la legis ación henal sobre de­
litos federales y la creación da tribunales fe - 
dirales, así criminales com o  civiles; 6.°, la 
regularización del comercio interior y  todo lo 
á el inherente: códigos mercantil, maritimo 
y fluvial, vías generales, correos y telégrafos, 
moneda, pesos y  medidas; I *  las disposicio­
nes indispensables para la difusjón y la ge 
neralizacion de 'a d irnera ebs-ña iza én todo 
el territorio de la .República; 8 .° , las dirigi­
das a que en todo el territorio de la Repúbli­
ca sean válidos loa con'ratesyejecut ;rias las 
sentencias que én cualquiera de lus regiunes 
se celebre ó pronuncie;

Los Estados regionales, que han de tener 
á su cargo ei régimen de la vida regional en 
lo político, lo ee mómiao y lo administrat vo, 
cou los atributos siguientes: la garantía y  la 
defensa de la libertad y el orden; el Juicio y 
él íal.o da las cuestien-s e tre Munici ios; la 
organización de l-s  milicias regionales, su - 
bordi jadas al Estado central, sólo en cisos 
de guerra cou el extranjero; la legislación ci­
vil y la de proceJimienras la legis aciou pe­
nal para t-dos los delitos que no sean cali- 
Üoa os de delitos federa'es; la organización 
de los tribunales corr^spondieates; la im po- 
si-iÓQ y la cobranza de ps tributos;

Los Estados municipales, que han detener 
á su cargo el regimen de la vida muni-ipal 
en lo político, lo ecooomi.'o y lo administra­
tivo con .'as siguientes atribuciones: la ga­
rantía y la def.-iisa de la libertad v el orden; 
la organización de guardias municipales; la 
formación y promu gación d i  ordenanzns; e 
juicio y el castigo dé los que las quDOrmten, 
ía imposición y cobranza üi¡ tributos par í sus 
especiales gastos y los que la región le im -  
p ° g »; ;

Las atribuciones que expresamente no se 
haja  coníerido al Estnio c ntral, reservadas 
á les Estados regionales; las no confer:das á
lo-* >alados regionales, reservadas á los Mu­
nicipios.

El jefe de cada re , ión. ejec i t  r de las reso­
luciones nacionales; el jete de cada Munici­
pio, ejecutor de las regionales;

Queremos en el orden administrativo:
Separada de la política la administración; 

convertidos en carreras especiales sus diver­
sos ramos; cerrada la pusrta á la inaptitud y 
el favorit;emo; menor el número de los mi­
nistros y mayor el ds los directores generales; 
coa responsabilidad efectiva los unos y  los 
otros; constituido el Consejo de Estado por 
os directores, y atenido solo á evacuar ‘las 

consultas que el Gobierno le dirija; someti­
dos los asuntos contenciosos al Tribunal Su­
premo; amovibles los funcionarios todos por 
faltas cometidas en el ejercicio d-i sm  car­
gos; suprimidas las vacaciones; suprimidas 
también las licencias, como no sea por en­
ferme iad probada de manera fehaciente; 
perdido el p'iesto en el escalafón del ramo 
por paso á otro ramo, al servicio de particu­
la r ^  ó al de las regiones ó los Municipios; 
¿nacumulables en absoluto los empleos; re­
gulados oor una tramitación fija los expe­
dientes y abiertos siempre á los interesados 
en las horas de día que - e dísigne;

Sustituidas por consulados generales las 
embajadas; dirigid asías negociaciones diplo­
máticas á fortalecer lo s  v ín cu los  co n  las de­

más unciones y a llín a r  las d ificu ltad es que
la diferencia de leyes opone á la hueha toar- 
cha de los negocies, logrando por éjf ínplb la 
mutuB velidez de los contratos y la mutua

pensó legitimó; £ 
bfé de delitos le

Dependientes del Tribunal Supremo todos 
los tribuíales ledetides; inamovibles los jue­
ces y los magistrados, roo o no sea por haber 
incurrido en renpr nsabilidad, |>or negligen­
cia próbada ó por 
á delitos granel y
risdicción del Jurado; establecida en los jui— 
eios civi es la instancia única; quitada toda 
fuerza dé doctrina legal á las sentencias del 
Supremo Tribunal y prohibida, por lo tanto, 
la cita de las hpsta aquí dictadas como m o­
tivo de cásacióD ci ntrs las de los tribunales 
inferiores; simplifica los los procedimientos, 
sebre todo en los juicios universales; gra­
tuita la justicia d u ró te  el curso de los nego­
cios y condenado en costas el litigante leme- 
arr:o; caducados la ^stsneia y  e! recurso dc 
caíación á los di s m eses de i o haberse in“-  
tá ó Vu cíirs , como no se acredite que fúé 
d^bida la suspensión á diíicultades ii.vm ci- 
bles; vá idas y  ejecutivas las sentencias de 
los «rihunale^ extrp.njero“, cuando é juicio 
del llamado á ejecutarlas hayan sido proferi­
das en ia forma determinida'por las leyes del 
pais de que preeedanj

Ve luntat-io el ejército en tiempo de paz y 
rfcligatorio en tiempo de guerra; iguale» las 
div*Tías armas; convertido en carrera el ser­
vicio, lo mi-rco para el soldídó, que p&ra el 
oficial y el jefe; conferidos h s a?cers<S por 
antigüedad, como no se les gane por seflala- 
dí-inies méritos, á juicio de los militaras de 
sü emplé > y  grado; incorporados á los estu­
dios de primera enseñanza la gimnástica y 
el manejo de las armaf; reducido el contiu- 
gen e militar activo á lo que reclamen la con­
servación del orden y  la guarda de las fron­
teras;

Montado el ejército de mar sobre bases aná­
logas:

Limitad'is el p'oc'dim iento y los tribuna­
les militares á d«litos militares comttidos 
por miüisrés eri activo servicio cón ocasión 
del servicio mismo; derogado el fuerb de 
atracción piiri los tribunales de guerra; vá­
lido p-irá los tribunales civiles cuando no 
quera dividir la c< ntinencia de la caasá;

Admitidos á informar én los Consejos de 
guerra los defensoras que el reo elija, sean ó 
no militares;

Fomentadas la agricultura, las artes, él co­
mercio, las obras públicas, principalmente 
los medios de comunicación y los canales de 
riégo;

Atendí 'a  especialmente lainstrucciAn pú­
blica; libre y láica la enseñanza; libres las 
profesiones todas; sostenido*, sin emba-go, y 
puestos *1 nivel de los mejores los estableci­
mientos del E-tado, principalmente, parales 
que quier n adquirir títulos académicos; gra­
tuita y obligatoria la instrucción primaria; 
alimentad >8 los que la recibam relegado de 
la fegunda enseñanza el estudio de las len­
guas muertas é incluido entre los preparato­
rios de las facultades de Derecho, Medicina, 
Farmacia, Filosofía y Ciencias; convertidos 
los institutos en escuelas elementales de Le­
tra», Artes t  Ciencias; práctico, em inerte- 
méate práctico, el sistema de instrucción en 
todas las escuelas;

Aplicados á la enseñanza y las obras pú­
blicas los 40 millones del culto y el clero; es­
timulada la publicación de los libros que 
pongan los conocimientos humanos al alcan­
ce de mayor número de inteligencias;

Asidua la instrucción; destituí los, aunque 
hayan g  inado por oposición su s cít dras, los 
profesores que laa descuiden y las dejen sin 
causa á los sup'entes;

Autónomas las colonias, á par de las reglo­
nes de la Península.

Queremos en el orden económico:
T.a conversión de todas las deiidas en deu­

da iuterior; la renta, siendo á a vez premio 
y amortización del capital;

G/adualmente reducid 'S los actuales habe 
res pasivds; aboli las las jubilaciones, los re­
tiros y las cesantías pára todes l s  que en 
adelante entren al servi- io del Estado;

Niíelatíos los pres puestos; limitada la 
Deuda flotante á antiuip s sobre los rendi­
mientos del ejercicio corriente;

Ampliada la aceión de la Caja de Depósi­
tos; para el E-tado los beneficios todos de la 
monada fldúciária;

El arrén tam enco, las minas y  (femás pro­
piedades dei Estado; arrendados tambiéii los 
servicios; por administración la cobranza de 
contribuciones é impuestos;

L » sucesiva unifica'ión de los tributos; la 
abolición de todo gravamen sobre los articu­
lo» indispensables para la vida;

Reserva los al Gobierno céntra' lossig  lien- 
tes tributos: loe ieréchis de Aduan iá, los 
obvencional s de 1 scoa s ilaios; el pmducto 
de los monopolios y servicios hoy á su cargo; 
el de sus propie.dades y derechos: el del im­
puesto sobre los pagos qué verifi lúe; el del 
descuento á sus einpleaclos; el del que im ­
ponga a..bre Ja reuta de sus títulos da la Deu­
da, igual en tipo al que la propiedad pague; 
el .le toios los que sa cobrs en el territorio 
federa'; el dei gravamen que hoy pesa sobre 
los títulos y U s grau lezas de Castilla, m ien­
tras no se os suprima;

Derramado por las regiones según la oo - 
blacíón y la riqueza de cada una, la óiferen- 
ciaque resulte entre el importe t tal de estos

Írod netos y  el importe total de lus gastos del 
ssoro;
Coa facultad las regiones para recaudar 

por los tributos y medios que crean n us fá­
ciles y menos on-irosos la cuota qus por este 
concepto les corresponda;

Sustituido eo el reparto de las contribu­
ciones el sistema proporcional por el progre­
sivo;

Transformado el presupuesto; d stinado lo 
que hoy se aplica á g  stos snpérlluos, á las 
nueras necesidades de los presentes tiem­
pos.

Queremos en el orden S 'cial:
Subordinado siempre el disfrute de la tie­

rra, como propia de todos los hombres, é los 
intere-es generales:

Entregada á comunidades obreras las tie- 
ras públicas, las que los propietarios hayan 
d> jado incultas por más de cinco años y  las 
que donde conveDga se expropie por el siste­
ma que empleó Rusia para la eman jipación 
de los siervos, y propuso Gladstone para re­
solver la cuestión territorial de Irlanda;

Establecido el crédito agrícola principal­
mente para esas comunidades;

Transformado en censo redimible á plazos 
respecto á 1» tierra el contrato de arrenda­
miento; considerados como eoñteijsis perpe­
tual redimibles también á plazos, los foros y 
la rabassa moría;

Entregados los servicios y las obras públi­
cas á asociaciones obreras donde por su or­
ganización las haya capaces de llevarlos á 
cabo, facilitándose á estas asociaciones el cré­
dito por Bancos públicos;

Ea poder del Estado las minas, las aguas y 
los ferrocarriles; .

Adoptada desde luego la jorneda de las 
ocho horas en los establecimientos y en las 
obras del Estado, ya selas haga por adminis­
tración, ya por contrata; incluida esta condi­

en

ción en tedas las concesiones que el Estado 
otorgue, aunque no asigne á les concesiona­
rios otro beneficio que el de la expropiación 
por causa ce utilidad pública;

Extensiva la jornada de ocho hores á la s  
ülinas.
, Prohibido par» les trabajos subterráneos de 
las minas el en-pleo de las mujeres y el de 
los riñes menores de doce años:

Excluid. 8 del taller y  de la fábrica las ma­
dres de familia y los niños menores de doce 
años que no sepan ia lectura, la escritura Jr 
las cuatro operaciones fundamentales de lá 
Aritmé’ ics;

Sujetos los talleres, las fábricásy las minas 
á itspecciones nombradas por loS mismos 
otreros:

Es'ablecido por un 8 escala de población el 
mínimum de los salarios;

Estimulada y recompensada por el Piscóla 
transfe rmación del salario en participación 
de beneficios.

Ii-demnizados en sus pegonas ó en las de 
s “ s herederos los trabajadores oue se inutili- 
e’en en el ejercicio de sus prof- siones;

Boteas y  fgremiaciones del trabajr-;
Escuelas profesionales, en que los jornale­

ros aprendan teórca y prácticamente ia in­
tegridad del arte que ejerzan;

Somttidas á Jurados mixtos las cuestiones 
itre el trabajo y el capital,
Keformado el Cód'go civil, principalmente 

en lo relativo á tutelas, sucesiones, c intratos 
de obras 7 sem ejos, prescripción y derechos 
dé los hij. s ilegítim jS;

Queremos en el orden internad -nal
La confederación de las Naciones;
I.a creación de uu poder que rija las re'a- 

ciones.internacionales, hoy materia de múl­
tiples tratados;

Interin este poder no exista, la decisión de 
todas las discordias \ or el arbitraje;

Desdeluego las más amistosasrelaciones de 
letras vde comercio cou las Repúblicas latinas 
de América, y  cuantas facilidades y concesio­
nes puedan con'ribuir áque Portugal seaven 
ga á ser una región d>- España;

El apoyo  y rl estimulo de cuanto pueda 
agrandar en’ el hombre la idea de la Patria y 
hacsr que la humanidad constituya un todo 
orgánico;

La civilización de les pueblos incultos no 
por la  fuerza, sino por la colonizado n pacífi­
ca y el establecimiento de relaciones mere tn- 
tilc s;

La sustitución, en una palabra, de la gue­
rra por la paz, de las armas por la razón y el 
derecho ,

Madrid 22 de Junio de 1894.

Por acuerdo del Consejo,
ÉL PEES! DENTE 

P . PI Y  M A K G A I L

T E L E S E M I A S
üe la flíjencia Fabr*

El tratado con Inglaterra
Londres 21 (10‘ 12 n.)— Sir Edward Grey, 

subsecre ário del Foreing-Office, contestan­
do á una pregunta en la Cámara de los Co­
munes, dieo que el Gobierno ignora *i tiene 
ó no fundamento el rumor qua ha circuíalo  
en ciertejs centros de que las mercancías en­
cárgalas en Inglaterra con destino a España, 
deban ds entrar en dicho pairante* de l.°  de 
Julio, so pena de pagar derechos elevado*.

A ña le que las negociaciones nara llegará  
un tratado de comercio entr* España e In ­
glaterra, no han siio  interrumpidas, y que 
el Gobierno británico no tiene ningún luo'i- 
vo de suponer que sea inminente ningún 
cambio en las tarifas aplicadas en la actuali­
dad por España á la Gran Bretaña.

I.os ÍYh■’ eeMra en Toniliurtú
San Luis de Senegal'2\,— (Por el cable.)— El 

gobernador del Su lán francés ha dirigido un 
despacho á su Gobierno, anunciándole que 
la situación en Tombuctú sigue siendo exce­
lente. .  , . . .

Añade que en lss cercanías se han estable­
cido dos nuevos puestos militares y que con­
tinúan las sumisiones.

Agitación en Sicilia
R om a2i.—  (Recibido el i 2). —Avisos de Pa­

lermo dicen que la a^ita.-ión popular sigue 
en aumento v que la miseria es horrorosa^ 

Añade.n que en m ichas localidsdes se han 
repartido manifiestos con grande profusión 
y se htn fijad > en las e.^quioas proclamas 
ex ‘ifasdo á la revolución.

Laa autoridades activan su vigP&ncia, y 
8 -gún *e asegur-i, son ya muchas detenidas, 
por eonMile'árselas como los principales ins- 
tigadof>is dei movimiento.

t»e«iór(]ene* en loa Catado)* Unido*
iVueva York 22 (6 m .)— El gobernador de 

Pensilvania ha mandado tropas á Jaffersoa, 
dondeT O italianas es an ocasionando des­
ordenes que pudieian dar lugar á un grave 
conflicto.

Colera
Bruselas 22  (2 ‘40 ri.)— Un despacho de 

Jr.mm-pe dice ^ue. continúan registrándole 
nuevos casos ee có era.

Añade 4 ue de-de que apareció la epidemia 
hhH ocurrido sesenta invasiones y quince de- 
fuuciones. . .

¿ i ; /a 2 ¿ ( 6 ‘ 15 t.)— La epidemia coleriforme 
no ofrece hasta hoy caracter alguno alarman­
te, habiéndose preseutado únicamente algu­
nos casos aisiaetos en está ciudad y  en ei im  
portante centro iadustrial de Seramg.

En Jemmopex es donde la epidemia ha lo­
grado may.^r ditueión, conforme sa h a te le -  
gr tiiado anter ormente.

tíe han adoptado tudas las prec ,ucione3 
higiénicas que 1« ciencia recomienda.

i.acortede tlentanla
Berlín 22 (2‘85 t .) El emperador y  la em­

peratriz hau salido para Kiel.
El Chambelán y  maestro de ceremonias, 

barónJi.ebrecht-wou-Hotze, ha silo  preso es­
ta mañana como presunto autor de las cartas 
anónimas é injuriosas que se viénen dirigien­
do, desde hace cuatro años, á notables per­
sonajes de esta capital.

El hecho ha producido gran impresión y 
ae cree dará motivo á un ruidoso ó interesan­
te proceso,

■.os» pana deros de Lisboa
Lisboa 22 (I t.)— La tropa y fuerzas de po­

licía han copado hoy el campamento ds pa­
naderos huelguistas.

De é*tos, 296 gallegos seráa conducidos á 
I» irontsra.

Sus compañeros, los portugueses, fueron 
dispe rsados- 

Lisboa 22 ( 6 t . ) - E l  transporte de guerra 
A fn o i  conducirá á nn puesto español á 2SH 
panaderos gallegos que han tomado parte en 
Ü  reciente huelga.

El matrimonio civil en Hungría
Biida-Pesth 22 ((¡'30 t )— La Cámara de los 

magnates ha adoptado en segunda y tareera 
lectura, por 214 votos contra ~9 el proyecto 
de matrimonio civil.

nueva Encíclica
Boma 22 (4'lí> t.)—  Hoy se ba publicrdo la 

nota' le Encíclica de Su Santidael, cuyo ex­
tracto anticipó el telégrafo. Se halla dirigida á 
todos los prínclJ'PS y pueblos, circurstaj ein 
gue, por su carácter democrático, ha llamado 
poderosamente la atención.

* h'na j el Japón
Londres 22 (6'20 t.)— Las relaciones entffe 

China y Japón son muy tirantes, á consecuen­
cia dei envío dé tropas jfponesas á Corei.

CARTAS DE ROMA
Boma 18 de Junio de 1894.

E l  a t e n t a d o  C r i s p i a n o .— P u s . c o N S E c r e n ­
c í a s . — V e r d a d e r a  a c t i t u d  d e  I t a l i a  e n  
LA CUESTIÓN MARROQUÍ.
Las horas transeurridas se han disminuido, 

la sensación trcducida por 1» seria tt-ntátivá 
de asesinato contra el prrsid nte de1 Co: s-ji-, 
la eegunjia de que has¡do bla’ co Crispi ■. cu-

fortuna, como les 
no ha tenido 

golpe interna'o  
por Cfporali en Posilipo, y que mantuvo du­
rante diversos dies. contuso en el lecho de 
dolor al jefe del Gobierno.

F1 sucesor de Cápor8li, Pablo Lesa, nacido 
en Lugo de la fiempre agitada Romana, es - 
taba afiliado descie fu  mas tiern:¡ juventud 
en las huestes de la anarquía* habiéndose 
conquistado el ap< dp de Marat, del que se 
siente orgulloso, durante su estancia en Mar- 
sellM, de donde fue expulsado, como m á st-r -  
de de R énova, por sus filiaciones en las so­
ciedades secretas, y por las opiniones anár-

3uícms que el oficial de carpintero, converti- 
'  más tarde en gerente, editir y  aun escri­

tor de folletos revolucionarios y  f-ocialistas, 
afectaba y puso mas de una vez en ejecu­
ción.

D esfe la condenación de los conspiradores 
de Sicilia se no’ a' a en Lega una efervescen 
cía mayor, y  .esuliado de ella fué el propó- 
fí'.o concebido da atentar á la vida del ji-fe 
dei Gobierno. Los revolucioi arios italianos 
no perdonan en efecto á Crispi el qu*< ha­
biendo iniciado su historia al lado de Mazzi- 
ni y Garibaldi tomando parte en la expedi­
ción de los Mil de MarsaU, y defendiendo en 
la extrema izquierda del Paríame ;to las opi­
niones más avanzadas, su Gobierno matengn 
hoy el es’ ado de sitio en Sici ia, y  cen agro 
au prestigio indudtble en el partido libela1 
y laa grandes energías que conserva en edad 
avanzada ai servicio de la monarquía y del 
orden social. Así acontece que, mientras mi­
nistros mucho más autoritarios ejue el repre­
sentante de Palermo no han sulrido en sus 
personas agresión a guna, dos veces, li^yn 
es a lo seriamente expuesta la existencia del 
actual presidente del Consejo.

Y  fué verdadeiámente un milagro que en 
esta segunda prueba saliese ilesa su persona, 
cuando el intrépido asesino venido con este 
objetivo á Rjm a desle Génova. y después de 
comprar sus dos pistolas en Bolonia, había 
estad > preoarando su proyecto en su modes­
to albergue de la plaza del Paraíso, y pasan­
do larcas horas ep derredor de la morada 
d 1 ji fe dei Gabinete.

Si iiubies'i pensado que contra lo acostum­
brado en otros casos, el comendador Pinelli, 
jefe de Gabinete de Crispi, debía dar el puesto 
de honor, n la carroza que los conducía a¡ Par­
lamente» al ministro, y  en vez de disparar s i  
p etóla á boca jarro, como se dice en español, 
desde la portezue a de la izquierda, lo hubie^ 
se hecho en la de la derecha, como,lo inten­
tó por s-gunda vez, aunque ya tarde, es casi 
seguro qde Italia habría tenido que deplorar 
un homicidio t-n la p ts  na del representan­
te del Gobierno, impi'sibi itando la felicita­
ción nr.liente telegráfica que Emilio Cts'elar  
ha enviedo á Crispi, unióiídos».álas del prin­
cipe de Bismark del emperador Guillermo, 
de los más ilustres personaje1! de Italia y de 
Europa, d " las cual s fuá el primero á dárse­
las ai rey Humberto. Quien no conté ,tu coú 
e iviar á su primer ay.idante de campo á 1». 
Cámara, aprnastuvo la prim ra nueva del 
atenta lo, cuando su primer ministro volvió 
á su morada, se presentó en ella acompañado 
dul príncipe de Nápoíes, y  abrazándolo y be- 
sánd lo, conmovido, después ele decir e que 
la ofensa hecha á su persoha le. causaba el 
mismo dolor que si hubiese estado dirigida 
conira él. añadió ser aquel atentado, iuicuo 
fruto de l.-s grandes pruebas de amor v de 
lea tad, dadas por el iiu¿tre patriota a ias 
ins'ituckmes y á la Italia.

No es posible desconocer que el atentado 
del dia 16 j a  despertado las un tanto dormi­
das simpatías en fnvor del caudi lo del parti­
do liberal. La Cámara se lo demostró aso­
ciándose unánime, y  puestos en pie sus 
diputados á las frases conmovidas con 
oue el presidente Biancheri y el dipútalo 
M irdini después, abrazando con efu.-ion ésti 
ú timo á Criipi, expresaron inmensa sat s- 
facción al verlo salvado milagrosamente de 
un crimen inicuo, y  augurándole largos 
años de vida para bien de la libertad, de la 
monarquía y  de la patria. Ei jefe del M inis­
terio. oue había conservado pasmosa sereni­
dad durante e, atentado de que fué blanco, 
palideciendo apenas m  semblante, no pudo 
menos de conmoverse ante esta demostra­
ción unánime en que tomaron parte las tri­
bunas, y que se convirtió en mngnífica ova­
ción cuando Mordini lo estrechó en sus bra­
zos, diciendo que aquella manifestación per­
manecería esculpida para siempre en su 
aliña.

Ella le probaba que si el servi- á la pxtria 
pone á peligros, ofrece también grandes 
nsuelos. Y grande lo ara para su espíritu 

aquella manifestación de la representación 
nacional, qu3- le s rá de aliento y  de ayuda 
para que pueda continuar sirviendo al pa¡3 
con todas sus fuerzas, sin que valgan amena­
zas ni ofensas pira apartarlo de la senda que 
se ha fijado.

Si la manifestación de los diputados y más 
tarde de los senadores que, como el Munici­
pio de Roma, acudieron al palacio de Monte­
citorio, mi-mtras embajadores y lo más dis­
tinguido de Roma acudían á su morada, 
frente ni palacio de España, fué solemne; aún 
más entusiasta apareció la del pueblo, qne 
ya la había Jiecho al rey al salir de la casa de 
s i primer ministro, y  que, marchando desde 
la plaza Colonna, precedido de una bandera, 
mezclando loa vivas al viejo patriota con los 
mueras á los anárquicos y á los asesinos, 
obligó á Crispi á presentarse en el balcón de 
Su Villino.

No se ha querido aten'ar, dijo, á una vida

ex 
consue

querido herir el prineipi 
la patria, que todos debimos d-fender para 
hacer á nuestro liáis próspero, grande y feliz, 
enlazando el orden Social con las institucio­
nes y la libertad.

Y  como huras después llegasen viniendo 
rápidame> te desde Nápoíes, donde se halla­
ban la h :ja y  la esposa de Crispí, laa felicita­
ciones que éstas habían recibido en la ciudad
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napolitana se reprodujeron entusiastas en la 
capital del reino.

El tiempo transcurrido no ha hecho sveri- 
uar todavía nada sobre los cómplices dél 

Lega que, encerrárdi se en su silencio, de­
claró desde el primer instante no tenerlas, 
j hsber querido, sin ocio perr-onsl á Crispi, 
ibertar s la patr a del que mantenía el es h- 

do de sitio en Sicilia para que los consejos de 
guerra condenasen á los defensores del pue­
blo. Cuando el Questor Sironi, que lo había 
expulsado hace algún tiempo de Géno^a, se 
le presentó deciéndole lo conocía ccmo Pablo 
Lega, el anarquista de Lugo, el preso con al­
tivez, le declaró que el nombre que él quería 
merecer era el de Marat. con que lo habían 
bautizado los anarquistas á cujas falanjes 
pertenecía.

En su ligera maleta no se había encontra­
do otra cosa que publ caciones anárqaicSS 
francesas é italiana*, y la pólvora que le ha 
bía sobrado después ae car^ ar sus pistolas. 
Pero el convencimiento general es que el j 
atentado corresponde á una conspiración j 
anárquica enlazada con los sucesos de la 
Sicilia, del Carrarese y de la Romana. Desde i 
la sentenc a que c«yó sobre Bosco Garibaldi i 

De Felice, cuya' amnistía probabilísima, j 
aca una semana, veo ahora comprtm tida i 

por est- atentado, raro es el d a que no se 
realizaba algún síntoma precursor. A  las 
bombas lanzadas contra ¡os ministerios de la 
Justicia y  de la Guerra, siguen «tras descu- i 
biertas en diversos puntos de Roma, y I09 • 
trabajadores que laboran en el palacio de la 
justicia y en el monumento á Víctor Manuel, 
hacen ovación tan simpática como ruidosa á 
ia joven y bella hija del diputado siciliano, 
condenado cuando s»b°n su regreso á Homa.

Consecuencia del crimen intentado contra 
el jefe del Gobierno, será que é-te pueda 
atravesar incólume el debate que hoy se 
abre de nuevo en el Paramento sobre su

filan financiero modificado, no obstante que 
a comisión de los Quince insiste en repro­

bar con la izquierda radi-a1 ei aumento de 
la sal, y en considerar excesiva lá tasa sobre 
los cupón es d ’ los títulos italianos.

Pero gran parte da 1» oposición se muestra 
satisfecha eon ia supresión del aumento en 
la contribución territorial, y muchos conser­
vadores, como el duque d« Caetani y el jefe 
de la Diputación piaicontesa Brin. vista la 
gravedad de las circunstancias, que no per­
mite debilitar al poder, ó le dan su concur­
so, ó se ausenta.

• *
Nuestro embajador cerca del Quirinal ha 

recibido, así del presidente del Consejo ccmo 
del ministro de Negocies Extranjeros, barón 
Blane, las seguridades del concurso de Ita 
lia á a previsora política que España sim­
boliza en la cuestión m&rroouí, siendo falsa 
la aseveración de algunos aiari s franceses 
de que esta nación se opus;era al reconoci­
miento de A bd-el-A zis, cuando sólo espera- j 
bu, como las demás potencias, fu^se procla­
mado y consagrado, cu ■ ! lo ha sido en Fez, 
recono'ciéndole afortunadamente los herma­
nos y el primogénito del difunto M uley- : 
Hassán.

En principio, Ita'ia acepta la conferencia 
internacional en Madrid, dejando la oportu­
nidad y la fecha de su reunión al acuerdo de 
las demás naciones interesadas, y especial­
mente de la Alemania que, como el reino 
itálico, no tienen tan grandes intereses en > 
Marruecos como Francia, Inglaterra y Es­
paña. í

S I L V I O . í

T r i b u n a l e s
El Consejo Supremo de Guerra y Marina 

acaba de dictar sentencia en la causa segui­
da con motivo del ataque al cuartel del Buen 
Suceso de Barcelona.

Dicha sentencia considera culpables á los 
tres procesados, imponiendo á todos ellos la 
pena de reclusión perpetua.

Entre la opinión del Consejo Supremo y  el 
Consejo de Guerra que falló dicha causa, 
existe— según dice un periódico —  ala-una 
diferencia de apreciación, pues el último sólo 
coneiletó cnlpables ó dos de los procesados, 
absolviendo al doctor Marés por falta de 
pruebas.

Ante la Audiencia de Tarragona se ha vis­
to la esusa seguida contra Vicente Pamies, 
acusado de robo y  homicidio en la persona 
de Francisco Odena, suceso qoe ocurrió en 
el mes de Junio de 1893.

El jurado dictó veredicto de culpabilidad y 
el tribunal de derecho condenó al procesado 
á la pena de muerte.

Vicente Pamies había sido ya coadenado á 
catorce años de reclusión lo r  haber dado 
muerte al marido de su suegra, crimen que 
fué descubierto gracias á ias declaraciones 
del mismo procesado.

Anteayer terminó el Consejo Supremo de 
Guerra y Marina la vista de la causa forma­
da eon motivo del alboroto de las verduleras 
de Orense.

Uno de estos dias será conocida la sen­
tencia.

La Sala de lo Contencioso en el Consejo de 
Estado ha desestimado la demanda inter­
puesta por el Ayuntamiento de Barcelona 
sobre revocación de la real orden de 27 de 
Julio del año próximo passdo, que establece 
plazo fijo para la matanza de reses de ce:da.

R E P U B L I C A N O S  H IS T Ó R IC O S

( o m i t e  d e  f o »  B a r r i o »
Presidente» honorarios: D Misuel Morayta 

,v D. José Allfnde.— Presidente efectivo, don 
Francisco Córdoba Custodio.— Vicepresiden­
te, D. José Espinosa Blanco.— Vocales: don 
José García González. D. Antonio R dríguez 
Santos, D. Miguel Pecino Rodríguez, don 
Francisco Medina Méndez y D. Snívi-dor Or­
tega García.— Secretario, D . José de Grandy 
Calderos.

Desde 1 ." del próximo Julio contará la 
ciudad donostiarra con un magnífico hotel, 
y éste, ademés de grandes comí didades, po­
co comunes en los ya establecidos en la ca­
pital de Guipúzcoa, con un restaurant de pri­
mer orden.

Pocos son los individuos de la colonia ve­
raniega que acuden un i ño y otro á San Se­
bastián, que no se quejen de lo mal servidos 
que se hallan los principales hoteles y lon-Sue i 

as.

amuebladas j  con todo el confort indispensa­
ble para las personas de gusto.

Fornos, que en negocies de esta índole no 
omite pasto alguno, lia establecido en cada 
cuarto el alumbrado eléctrico, proporcionan­
do así á sus huéspedes la economía de la luz 
que no es poca.

La situación dél hotel no puede ser más 
pintoresca. Én su terraza, sobre el rompe 
olas, cubierto por un toldo, se colocarán me­
sas para refrescos. sirviéndose cenas p<rla  
noche. Este, seguramente, es el punto más 
fresco de San Sebastian; y con motivo de U s 
veril s espectáculos con qúe Fornos obsequ;a- 
rá á sus huéspedes y al público, será también 
e. sitio m is  concurrido.

Entre los diferentes recreos figurarán un 
tiro de pichón, v conciertos y fuegos artifi­
ciales os dias de moda.

D lamentar es que, dada la situación del 
hot-'l, no cuente éste con mayor número de 
habitaciones

L< s princi láles cocineros y reposteros de 
la casa de M idrid, pasan á la de San Sebas­
tián, d nde rvirán al público á la carta j  
por cub:erto en iguales condiciones que aqiii.

***
Esto es en otros términos, irse como Maho 

ma, á la Montaña, pues F< rnos. con todo3 
sus atractivos, *e va este año de veraneo á 
San Sebastián, noticia que agradará segura­
mente á esa elegante v rica c lonia que en 
est1. t-empo deja á Madrid por la capital de 
Guipúzcoa, donde se suspira por el Fornos 
de sus pecadbs y delicias.

Y antes de emprender su viaje, ha dado 
anoche en su restaurant una d"snedida á sus 
amigos de la prensa, con un banquete de los 

ue ól únicamente sabe disponer, lo cual le 
a servido para saber hasta dónde llegan sus 

indiscutibles ñ  amafias.
Treinta comensales, á lo sumo, tuvo en 

tom o de su mesa; treinta, que son pocos; 
pero eran encogido».

Allí estaban el director de E l Tiempo, se­
ñor Rancés, cuyo ingenio y gracejo v» to­
mando carta de populan 'ad; Laserna. de E l 
Imparcial, asi como también el Sr. Muñoz, 
del mismo periódico, antiguo c. tnpañero de 
esta redacc ón, donde le recordamos con ca­
riño; López Ba listeros y Manuel Paso de La. 
Correspondencia; e' marqués de. Valdeiglesias, 
de La Epoca: Aauilar, de La lberi't; Julio 
Vargas y Luis Morete, de E l Liberal; Mira- 
11 es, de La Justicia-, Almodovar, de la  Agen­
cia de su nombre; Royo Vílanova, de Blanco 
y  Negro, ros redactores de E l  G lobo y otros 

que no recordamos.
Fué una comida sincera, íntima y  familiar, 

como rezaba la invitación.
Fn ella se ahogaron lo« brindis con chistes 

y frases ingeniosas que la hicieron duradera 
en la noche y duradera en nuestra m e­
moria.

¿Qué más?
Fornos estuvo á su altura, y para esto bas­

te recordar que por su calé será tan fa- 
mo- o en la historia como Moratín por el suyo. 
Cada cual desde su si io; pero sitio honroso y 
plausible, desde el que tanto el autor de E l 
sí de las niñas como el dueño de la esquina de 
Peligros, han visto desfilar numerosas gene­
raciones de hombres de talento.

Vaya con Dios á San Sebastián, y que los 
hados le favorezcan.

I

Conoc'do esto por nuestros amigos, los se­
ñores Fornos han alquilado al popular Ara 
ñaparte del edificio del frontón Beti-Jai, 
donde han es'ablecido un grande hotel.

Tiene éste 70 habitaciones elegai temeüte

N O T IC IA S
Ayuntamiento

A  las di-'Z p-óximnmente se ebrió la sesión 
de la junta d« Asociados esta mañana, bajo 
la presidencia del señor conde de Roma­
n c e s .

El Sr. Ruiz J ménez presenta una enmien­
da, que no es otra cosa que un anteproyecto 
de pre-upuesto municipal, apoyándola en un 
discurso m uy elocuente, en el que excitó á la 
junta de asociaios que se fijara en es(as mo­
dificaciones, aue bi n pudieran ser la com­
pensación de las deficiencias que han resul­
tado en los nuevos presupuestos.

A l concluir el or»dor se leyó una moción 
presentada por el Círculo de la Uuióu Mer­
cantil para que la junta se declare incompe­
tente p<r no haber transcurrido el tiempo 
reglam1 ntario.

D ispuésde un largo debate, consumidos 
tre* turnos en pro y tres en contra, el presi­
dente pregunta si se tomu en considera­
ción.

Pedida por los individuos de la junta vo­
tación nominal, fué desechada por 48 votos 
contra 17.

Al trata” da poner á votación la toma en 
consideración de la totalidad del presupues­
to, s ’. produjo un vivó incidente sobra si era 
legal ó no.

Ei señor alcalde hace observar que habién­
dose presentado enmiendas á 'a  totalidad del 
presupuesto, era de sospechar que los seño­
res firmunt s  aceptaban la votación de la to­
ta idad, pero queriendo dar á este punto la 
amplitud necesaria, se son-,etía á discusión.

Defendieron sus respectivos criterios los 
Sres. Aguilera y Ruiz Beneyán. y el alcalde 
procede á votación sobre esta cuestión, á pe­
sar de la opinión en contra del Sr. Ruiz J i-  
mer ez y varios de la minoría republicana.

Estos, excepto el Sr. Méndez Vega, aban­
donaron los escaños.

L* votación dió por resultado 37 votos con­
tra 3, decidiendo la Junta municipal que 
puede tomarse en consideración la totalidad 
del presupuesto.

A  la una y media se levantó la sesión.
•

* *
Es mucha farola ya la que viene anuncian­

do el Ayuntamiento de Madrid para la Puer­
ta del Sol. Nada menos que 67.500 pe etas 
cuesta, según not cias suministradas en 
aquel'as dependencias, la que ha de colocar­
se en el citado lugar (que no se coloc>,rá), 
sólo para servir á determinadas iniciativas

Más Vfli. ra que pagara la Corporaci n los 
compromisos adqui idos de ornato, tales co­
mo las estatuas del Prado, que es obligación 
indiscutible, y se dejase de gastar en cintas 
lo que necesita para comer, ó lo que es lo 
mismo, para pagar las trampas.

•* *
Con carácter irrevocable han presentado 

sus dimisiones los alcaldes suplentes del dis­
trito de la Universidad, correspondientes á 
las secciones de Am anifl, Quevedo, Cuatro 
Caminos, Bellasvistas, Vallehermoso y  Ca­
rranza.

*» *
Por orden del alcalde se han abierto, y  es­

tán funcionando, las escuelas públicas si­
guientes, que estaban cerradas desde hace 
a'gunos meses: Reina, 8  (de niños); Claudio 
Coello, 25 (de niños); Guindalera, (de niños 
y de niñas); travesía de Trujillos, 2  (de ni­
ños); Toledo, 125 (de niñas); Ridas, 11 (de 
párvulos), y Huerta del Bayo, 14 Qde niños y 
de niñas).

Copiamos de La Epoca;
«Anteanoche la policía detuvo á trescien­

tas muieres de mal vivir, que recorrían las 
calles ae la corte en las primeras horas.

Después de tenerlas encerradas en la cue­
va del Gobierno, se les dió libertad á las dos 
y inedia de ls madrugada.

Conviene que los sgertes gubernativos 
continúen adoptando iguales n edidas, con 
cbjetó de impedir que Tas calles de Madrid 
ofrezcan poco agradables fgjectt culos.»

Esto dice l a  Ep(ca, nosotros, acaso d
mes lo mismo en otra forma ó en otras pala­
bras. , ,

Es verdaderamente escandaloso lo que 
pasa con motivo dé U e IU madas dispcsicio- ; 
nes de higiene ó de mor; 1. . , *

Lá moral y í¿ Eigieiie siempie han sido lo 
mismo en Madrid, y sin embargo, to n c a  se 
ha visto que grupos de 100 mujerts en ade­
lante, pasen la loche cas’ igadas en el go­
bierno civil, invadiendo el depósito ó cuar­
tel del C u eíjo d e  Seguridad, cuyos indivi­
duos de guardia no pueden descansar ni un 
memento f n  sus propias camas. i

?,No podria dedicarse á esas mujeres un 
edificio especial, si es que hay necesidad de 
recluirlas nocturnamente y por'horas?

Piense en eso el duijue ae Tamames.

iWumiHnaática
El lunes último ha comenzado en Am sf?r- 

dán la venta por cuenta del Gooierno holán- i 
dés de unas 1.700 monedas y medallas anti­
guas.

Lo que da particular inb rés á esta venta 
es que las monedas proced-n de un tesoro 
desenterr.ido el 19 de Febrero úl imo, en el 
emplazamiento de una casa demol da en f l  , 
Nienwstraat, de Atnersfoort, y que fué anti- j 
guaren te propiedad de la familia de Van ’ 
Olden Barneveld, cé ebre patriota holandés. 

Puede fijarse la época de la ocultación de
í on tun ! ■» 1 -><ÍA TMIOCI Hit I fl / «(*•

francesa una proposición en la qne se pide 
la derogación de los artículos del Código que

dicho tesoro entre f557 y 1560, pues un ínter 
encontrado lleva esta última fecha; y ade­
más, no se ha hallado ninguna moneda con 
la efigie de Felipe II de España, que empezó 
á reinar en 1558.

En Bilbao existen hoy cerca de 2.000 obre­
ros sin trabajo.

La Diputación corvo es rá á los Ayunta­
re ientos de U s pueblos situados en las ori- 
l ’as del Nervión, á fin de buscar medios para 
evitar conflictos.

A instancias del diputado Sr. Fernandez 
Soler, se ha concedido un crédito de lü .0 '0  
pesetas para socorrer a las víctimas de la ca­
tástrofe de Blanca \Mu.cia).

K n  f a v o r  d e  lo »  a d u l t e r o »

Un diputado de la extrema izquierda, mon­
sieur Viviani, ha presentado á la Cámara !

r r , '
cast'guen el adulterio.

Ap ya su petición en la creencia de qu° el 
adulter.o, simple violación de un contrato 
civil, no debe caer bajo el rieor de la ley pe­
nal; todo queda reducido á que el contrato 
de matrimonio d-^be considerarse disuelto por 
la sola comisión del hecho, quedando la cues­
tión reducida 4 considerar ipso facto, sin ri­
gor el contrato; á todo evento, el divorcio es 
satisfacción sobrada para el cónyuge ofen­
dido. ______

E l  a l c o h o l  d e  v i n o

Después de verificada la entrevista del se­
ñor ministro de Hacienda con los represen­
tantes de las principales provincias produc­
toras de alcohol de vino, acompañados estos 
último* de los .iput^dos de aqm Has provin­
cias, salieron aquellosrepresentantesparasus 
respectivos destinos, habiendo quedado en 
ésta solame ite los Sres. Albelola y García, 
que forman parte de la comisión que, eu 
unión de los Sres. Iranzo, Cañellfs y Soler, 
deben entender con los técnicos de ia Ha­
cienda para proponer al señor ministro las 
medidas que se deben ado tar para armoni­
zar los intereses de los fabricantes con el ar­
tículo 46 de la ley de presupuestos.

Hoy ha lenido la comisión ia primera en­
trevista con el director general, Sr. Cros, ha­
biendo quedado é ta muy bien impresionada 
de la disposición d > tan digno funcionario, 
que ha prometido poner los medios que estén 
á su alcance para que se h^.ga cuanto en jus- 
tici proceda.

Los comisionados de las provincias alco­
holeras, convinieron en principio en la crea- 
ción de una asociación nacional de fabrican­
tes de alcohol de vino para la defensa de sus 
intereses,grandemente comprometidos, nom­
brando una com si"n  organizadora compues­
ta de los Sres. D. Ramón Bosqued, d* Zara­
goza; D. Pedro P. S  dó dé Mallerusa, Lór da, 
y D. Rafael Alberola de Cuatretonda, Valen­
cia, para en su día dejar constituida definiti­
vamente la citada Asociación.

Para realizar su obra, disparóse dos tiros 
de-pisfolt bajo la barba.

Las detonaciones atrajeron al sitio donde 
se encontraba Novoa á varias personas j  al- 
guhes guardas, todos los cuales apresuráror- 
se á participar el suceso a las autoridades ju ­
dicial y gubernativa.

A  poco presentóse en el hospital de la Prin­
cesa, á di nde ya htbía sido trasladado Novi a, 
él juez de guardia; Sr. í'ozo y Mazzetti, con 
cbjeto de indagar de éste los móviles de su 
res lución.

Parece que ésta obedecía 4 la eterna cues­
tión de amores.

— En la calle de Embajadores se desboca­
ron aver tarde los caba los de un carruaje 
particular, en el que iba una señora.

Esta sufrió un desmayo, único incidente 
lamentable que hay que registrar como con­
secuencia dél suceso

—-Un niño de diez años que vive en la calle 
del Bastero, núm. 9, ba sido ayer mordido 
por un perro, e inriíediatamente fué llevado 
á la cusa de socorro, donde se le practicó la 
primera cura.

Et perro, s^gún opinión facultativa, no 
presentaba síntomí s  de hidrofobia.

— Ayer se ha reproducido el incendio de la 
fábrica de ga letas de ía c lie de A lcali, del 
cual hemos dado cuenta. Ei vierto recio que 
á última hora de la tarde se levantó, como 
todo el mundo ó todo Madrid probablemente 
habrá sentido, fué causa de este suceso; pero 
inmediatamente las autoridades le pusieron 
el consiguiente remedio.

la comisión general para ver de ultimar el 
dictamen al presupuesto de gastos.

•* #
Parece qúe el Sr. Yillaverde formulará hoji 

Una pregunta sobre los sucesos de Salcédo 
(Pontevedra), que acaso mot:ve un vivo de­
bate.

Para estar preparado á él ccn todo» los da­
tos LecefBiios, el seño^ ministro de la G o-  
bernacióii celebró anoche una conftrencia, 
por telégrafo, cofl el gobernador de aquella 
provincia.

* '  *
En Bolsa circularon ayer rumores alar­

mantes aftfercá de la salu’d de rey, diciendo 
efue ofrecía les síntomas de una enfermedad 
infecciosa, La especie f> é telegrafiada á Pa­
ris, pero seguida de un despacho negándola 
en redondo.

La reina lo supo y parece que lo comentó 
con frases de buen hum or, porque el rey se 
encuentra perfectamente y ayer mismo estu­
vo de paseo por la tarde.

*■c *
Volvió ayer á surgir con insistencia la es­

pecie de que las diférencias observadf s sn el 
repertorio del Arancel de los Estados Unidos 
con relación con el vigente en Cuba y Puerto 
í'ico, h*n dado pie para reclamaciones por 
aquel Estado de sumas cuantiosas: reclama­
ciones que se supone no han podido por me­
nos de ser atendides.

Y  ‘ e dice que sobre este asunto se formu­
lará hov una nueva pregunta, que ha de dar 
mucho juego.

E l día político
En el Congreso hubo ayer nn compás de es­

pera en el debate sobre la inversión d-1 crédito 
para la escuedra.y la mayor parte de la sesión 
se invirtió en la discusión de 'a 1-y de Teso­
rerías, en qne intervinieron el Sr. Azcárate 
para combatir la ley hecha por los conserva- 
cores sobre prórroga de privilegio del Banco, 
el Sr. Cos G. yóa para defender á su part do, 
para alusiones el Sr. Urzáiz, y en nombre da 
la comisión y del Gobierno, para defender el 
proyecto, los Sres. Ramos Calderón, Puigcer­
ver y ministro de Hacienda.

El' dii tamen quedó, por último, aprobado 
en vo1 ación ordinaria.

Y  declarada después la urgencia en vota­
ción definitiva, pasó al Senado.

**  ¥
El autor de ia proposición relativa á la es 

cuadra, Sr. Gasset, conferenció á primera 
hora de la tarde con ei marqués de la Vega  
de Armijo, para consu tarie sobre la presen­
tación de una proposición incidental pidien­
do que continuara aquel debate.

El presidente del Congreso manifestó al 
Sr. Gasset que daba pr> feren ia al proye to 
de ley de Te-orerías, porque era una necesi­
dad para el Gobierno, añadiendo que ei se 
presentaba la proposición incidental, seria 
una censura ai presidente y el abandonaría 
su puesto para combat.rla, y caso de prospe­
rar dimitiría el cargo.

Ante esas manifestaciones, el Sr. Gasset 
desistió en el acto de presentar su proposi­
ción incidental.

En la orden del día de hoy continuará el 
debate sobre la proposición del Sr. Gasset, 
si es que para ello deja tiempo la discusión 
de la proposición de los republicanos sobre 
el mb-mo asunto, que epoyara el Sr. Maren­
co. Porqee en ui a conferencia celebrada por 
los Sres. Salmeróu y Libra con el presidente 
de la Camara para manifestarle que no tie­
nen inconveuiente en que la duración de las 
sesiones sea de seis horas, siempre que se 
inviertan en asuntes de reconocida urgencia, 
se convino además tn  que á pr mera hora de 
la de hoy el Sr. Marenco defienda dicha pro­
posición.

¥ ¥
En el Senado, la sesión fué todavía más 

aburrida que el Congreso.
Kl ministro de la Gobernación explicó los 

sucesos de Sa cedo en los mismos términos 
en que lo había hecho en la otra Cámara; el 
Sr. Bernng-r habló sobre el estado de la ma­
rina, y el duque de Mandas con-umió el ter­
cer turno contra la proposición de confianza, 
dando ocasión al C>r. Sagasta para declarar 
que si la comis óa de Tratados b rmula dicta­
men, el Gobierno retirará la proposición.

El nombramiento del sr . D. Eugen;o Cem- 
borain y E*paña para Junta municipal de 
primera enseñanza de esta corte, ha sido 
muv bien recihido por el Magisterio público 
madrideño, y felicitado el sei-or ministro de 
Fomento portan acertada designación.

En efecto, el Sr. España es una ilust ación 
del profesorado, y un ca'edrático de la Cen­
tral que ásiet todos los dí*s á las clases que 
sirve gratuitamente, persona, en fin, tan que­
rida eómo respetada entre sus compañeros, 
lo mismo de Madrid que de provincias.

Anteayer puso fin á su vida en Algeciras 
el crnoci'lo come ci-nte de la localidad don 
Antonio Grimaldv Bullosa.

Ha'lándose dicho señor en eu establecí- j 
miento, salió con pretexto de almorzar y se j 
tiró de cabeza á un pozo.

Recientemente había podido salvársele en 
otras tentativas de suicidio.

Los senadores y diputados por Valencia 
visitaron aver al ministro de Fomento para 
pedirle la ampliación de las enseñanzas agrí­
colas en aquella capital.

El ministro de Fomento se mostró muy 
decidido á conceder lo solicitado.

Hoy sábado, á las diez y media de la noche, 
se verificará el acto de la inauguración de la I 
nueva sociedad Juventud Mi narquie.o-Dinas- i 
tic , establecida en la calle de Alcalá, núme- | 
ro 38 piso principal.

A  dicho seto están invitados los ministros, í 
los jefes de los partidos monárquicos y los 
políticos más significados.

Por el ministerio de la Guerra se ha con­
cedido la pensión de 0 ‘75 céntimos de peseta 
á 150 huérfanos de militares, pensión que 
percibirán sus madres, y que cesará, salvo 
para los menores de siete años, tan pronto 
como se habilite el nuevo local á doLde ha de 
ser trasladado el Colegio de Aranjuez, y sean 
llamados á ingreso los huérfanos.

Ha llegado á Madrid el secretario del al­
mirante Sa’danba de Gama, uno de los jefes • 
de la escuadra insurrecta del Brasil.

La casas españolas de Maguncia han feli­
citado á los dipu'adrs Sres. Baselga y Vallés 
p Ribot por su brillante defensa en favor de 
la industria corchera.

S U C E S O S
í

Í un
e la  Moncloa, intentó ayer sui­

cidarse un sujeto, llamado Clemente Novoa, 
empleado en uno de los juzgados de esta 
corte.

Desie hoy las sesiones del Congreso co­
menzarán á l-.s dos y terminarán á las 
ocho. **  *

Ayer tarde di* dictamen la comisión de 
presupuestos de Cuba

Las principales modificac:ones son: e: evar 
á 25 por lOOel impuesto transitorio sobre el 
arancel de Aduanas, dejar á los Ayuntamien­
tos la percepción del impuesto sobre el gana­
do, y  que en caso de arrendarlo el Estado, co­
bren los m smos por quincenas una cantidad 
igual á la mavor recaudación obtenida y de­
jar las partidas 123 y 124 del Arancel tal 
como estaban, sin que se refundan, como pro­
ponía el ministro.

***
También diá dictamen la comisión de pre­

supuestos de Puerto-Rico. Se 1 yó á última 
hora, y el lunes se aprobará sin discusión.

•• *
El Sr. Sagasta ha recomendado al presiden­

te de la comisión de presupuestes que procu­
re que ésta active cuanto pueda los trabajos 
á fin de quehsya dictamen muy en breve.

Para complacer al Sr. Sagasta, reunió el 
Sr. Mellado á la comisión, ayer tarde. En 
eeta reunión se discutieron y aprobaron va­
rios suplementos de crédito, p*-did s por los 
ministros de Estad'', Gracia y Justicia, G ue­
rra, Gobernación y Fomento. Como esto de 
los sup’ em ntos de crédito es la sangría suel­
ta por donde se va el ' ’in-ro de los contribu­
yentes, sin que su inversión haya sido pre­
viamente aprobada por las ' ortes, y como 
así no hay presupuesto posible, parece que 
la oposición se propone combatirlos, y los se­
ñores de la comision, al tener de esto eonoci- 
mi'-nto ae distribuyeron los créditos par* su 
estudio á fin de consumir los turnos en su 
defensa.

La comisión no pudo, ó no j  u/gó oportuno, 
fntrará discutir el dictamen de Gracia y 
Just.cia porque sabe que en lo de los Juz­
gados no hay modo de que se entienda.

Y  algo de'lo propio ocurre con lo del em - 
présli o, en cuanto á la  garantía de la renta 
de tabacos.

En busca de una concordia de opiniones 
se celebrarán noy diversas entrevistas y con­
ferencias, y  por la noche volverá á reunirse

Com entarios
Ha tenido mucha gracia; pero mucha, la 

famosa sesión dei Senado.
J evánt>ise el Papa de la moral en España, 

el señor cende de Canga Arguelles (pesia al
s>*ñor marqués de Muros que es el anti- 
papa), enarbclando un es'andarté( on le*ra 
minúscula por supuesto) en que cou gruesos 
caracteres está escrito;

Guerra á los juegos prohibidos.
Como podía decir:
Guerra «  la holgazanería, ó á las mancebías, 

ó á las borracheras.
Haciendo, eu fin, el moralista y  excitando 

á los prelados de la alta Cámara á que inter­
viniesen.

Y  eu efecto; habla el señer obispo de Sala­
manca, y da un recorrido, á él y á cuantos le 
aplaudían, fenomenal.

Véase la clase:
«Lo mismo se puede y debe decir contra el 

juego, que de los bailes, del teatro, de las pla­
zas de lores, etc , etc. Los productos de aque­
llo que está prohibido, no pueden ni deben 
destinarse á la caridad pública ni á la Bene­
ficencia.

Lo ha dicho el apóstol (continúa el bueno 
del obispo).

Non facienda mala ut eveniant bona.»
¡Anda salero! Chúpate esa y vuelve por 

otra.
Eso es una lección de lógica.
Y a  lo dijo el notario del cuento.
Ue tirarse de la cuerda para uno, que se 

tire para todos.
¡Se han lucido los modernos puritanos!

A l paso que vamos ó que van, pronto en la 
sección de Sucesos figuraran los que ocurren 
en el Congreso y en el Senado.

-X. ~V-
También en Cuba hay un pretendido rey.
García I.
Y  éste no se si tendrá su marcha corres-

Íiondiente, como dicen que tienen otros, pero 
o que se ve es que cobra tributos y  ejerce 

todas las funciones, propias del alto cargo 
que d sempeña.

En lo que se parece á muchos que se titu­
lan reyes y  á «,tr. s que presumen de dife­
rentes cosas, es en que le gustan el reporte­
rismo y el bombo.

C L E M E N C I N

NOTICIAS DE ESPEC T Á C U LO S 
-----------------

’ ZARZUELA.—Esta noche se pondrá en escena en
esle teatro la aplaudida obra del inolvidable Arrieta 
Marina, en la que raya á tanta altura el discretísimo 
y notable Palop.

Se ananeia que en breve se representará £/ dúo de 
La Africana, que interpretan los niños á la perfec­
ción, y la empresa gestiona que la permitan repre­
sentar El llúsar, que también les ha proporcionado 
importantes y ruidosos triunfos.

De desear es que se continué lo arriba dicho, y 
que la contestación respecto á lo segundo sea favo­
rable y pronta. ___________

No se reflexiona bastante que cuando la 
mujer se ha la en esa posición, con justicia 
llamada Ínteres nte, tiene que alimentarse 
por dos, resultadomuy d:tícil de alean-zar por 
lo frecuente, ya que fa ta el apetito y  las nau­
seas del embarazo impiden t da a imenta- 
ción. Para remediar victoriosamente este es­
tado y dar á luz criaturas robustas, ba^ta con 
tomar el Jarabe de Dusart al lactofosfato de 
cal.

B O L S A  D£ M A D R I D

2 2  d* Junio— ¿  la* 4 d* la tarde

Interior, 4  por 100 contado    68'45
—  —  fin a c tu a l  68 50
—  —  fin próximo  68 60

Exterior, 4  por 100 contado. . . . . . .  79 45
Amortizable, 4  por 1 0 0 ;  ..............  78'45

! Billetes Cuba 1886 ......................... .  . .  110 95
—  1890....................................  98 60

Acciones Banco España . . . .  394 00
I Compañía Arrendataria Tabacos . . . .  171*75

París vista. . .   ...............     2 1 5 0
i Londres vista .......................     30‘60

A  la citada hora, se conocían los siguien 
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4  por 100......................................  69*45
Exterior 4 por 1 0 0 .,.,...............................  79 45

P » irá»
• frxterioripor 100.. . — . . . . . . . . . . .  65 37
: Renta franceca 3 por 100.......................  100‘40

I¿ a n d  r e s
; Rite.ñtfr4 per > 0 0 . . , . .> . .  . . . . .  . . .  65 ‘43

DE LA AGENCIA FABRA  
Umtlrn 22 —  Ciausuts de 1» Sois» de hoy: 

4 por 100 exterior español, 65‘43.

TEMPERATURA
A la» ocho. 26 sohr» 0.—  A laa doce 32 -  A 

las cuatro, 30 — A  las seis, 28 — Máxin i 37. 
—  Mínima, 18 —  Barómetro, 710 — Varia­
ble.

y l'to/rrat i. 1<á C a t a l a n a  
Sa» águtiin, a -  íf

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
ZA R ZU E LA . — A  las 0 .—  

Marina.— Certamen.

MODERNO.— A la* *  y 1.2 
— La can delarta — M i ss Ere­
le . (Debut del Sr. Cam ón). 
— El cuento de la abuela 
(estreno).—  Los africanis­
tas

AP O LO .— A  la s  8 j  3j4.—  
(Beneficio del primer ac­
tor cómico D . José Mesejo). 
— La verbena de la Paloma 
<5 el boticario y la s  c lm la -  
pas y celos mal reprimidos. 
— Las finas desenvueltas. 
— Las nmapolas.— La ver­
bena de Ib  Paloma ó e !  bo­
ticario y  las chulapas j  ce­
los m al reprimidos.

GRAN CIKCO DE PABTSH. 
— A  las 9.— Funeión espe­
cial dedicada ai Cluo V e­
locipedista de Mndrid y so­
ciedades análogas por el 
notable velocipedista Yags 
y  m iss M arcj primero del 
mundo.

Sillss de pasco, i ‘50.
Entrada general para seño 

ras, niños y militares, 50 
céntimos.

a m i  c ír co  m  co lon ,
— A laí 9 .— Soirée fashío- 
nable de gran gala; notable 
programa en el que figuran 
los adivinadores mademoi­
selle y Mr. Kreps, y los nú­
meros más notables de la 
compañia.

Entrada general, 50 cénti­
m os.

TEATRO DE LAIN FAN C IA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

&ÜSIA.— (M»drid Moderno). 
—  Sesiones da patines.—  
Carrera» de trineos, eon 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

PARQUE D E  MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  de dos de la tard e al 
anochecer.

p í n n o r  en todas las far- 
I I U n  macias el privile-pri' 

i bragiado recoge': .entres y brague­
ro céntrico, P .M . (mecánico). 
P. Ramón. Precio reducido y 
seguros efectos. —  Carmen, 
38, primero, Barcelona.

FEIHD COGNAC DOMECQ
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y Restau­
rants acreditados.

PÍLDORAS DE BRISTOL
CURAN RADICALMENTE 

 ̂ludas las alecciones dei Mlgaú»
Da venta en codas ias Karmacla» y Dro­

guerías de la  Península

Depositarios: Señores Vicente Ferrer /Compañía.

B A R C E L O N A

I i

$
&

compañía vasco-andaluza
IBARRA Y COMPAÑÍA

ROM COLON

P r o b a d  e l  f i n o  y  a g r a ­

d a b le  tó n ic o  a p e r i t iv o  y  
d ig e s t iv o  g r a n  l ic o  *.........

P e d i r  e n  t o d a s  p a r t e s  c e l e b r a d o  y  ú n i c o  
e n  s u  c l a s e  p r o c e d e n t e  d e  S a n t i a g o  d e  C u b a .  • •  w  * . *  « ■  v  m  v  a i
b e  venta en  tod os  los  ca fés  y  u ltra m a r in o s .— Oficinas generales: M. Soley y C.\ Consejo Ciento, 213, Barcelona

BALNEARIO DE BORINFS (ASTURIAS)
A gttn $  H c a r b o n n t a d a i ,  l é d f e m  a u lfM d r itn m

Especialísimas nara curar las enfermedades de la piel y mucosas. Las del estómago, de la orina y del pul­
món. BALNEARIO situado en la parta oriental de Asturias, verdadera Suiza española, montado con todos 
l0® m o d e r n o s ,  tanto en la parte hidroterapia cuanto en lo concerniente al servicio de hospedaje.

V  , ^  Ferrocarril hasta Infiesto. donde esperan noches del establecimiento que recorren en 40 mi­
nuto- los 10 kilómetros que restan hasta el Balneario. H A Y  COCHES para excursiones á Covadon?a, etcéte­
ra, y  se puede ir por ferrocarril ó las hermosas playas de Avilés, Luauco y  Gijón. Luz eléctrica Capilla, sa­
lón de recreo, salas de billar y  tresillo. T e l é f o n o  a n i d o  á  l a  r e d  g e n e r a l  t e le g r a f í e n .

TEMPORADA 0FICI4L: 0£ 15 0E JUNIO A 15 0E SEPTI-.MBíE

ItM  f a b r i c a  d e  d u l c e s
le Matias l,ópez premiada con 8 medallas. Unica en Espa 
fia que obtuvo Diploma de Honor la primera mág alta 
•ecompensa eu el Gran Concurso internacional de Bruse- 
a s ,y  Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona 

Compite en clases y  precios con las fábricas más acre- 
litadas de Parts y  de los demás puntos extranjeros. Se ven- 
len en las principales confitería* de España. Fabrica: Palma 
Uta, 8, Madrid.

u s a n »  w  •r’  «w a p w sa r -«?c s isa r ^ w 8 ?*? !’ '~»r-:

ANUNCIANTES
L A  E M P R E S *  A N U N C I A D O R A

L O S  T I R O L E S E S
se encarga dn la inserción de los ai,uncios, reclamos, 
noticias v comunicados en todos los periódicos de la 
capital y provincias con una gran vontaja para vues­
tros int.-r sus.

Pidan».- tarifas que se remiten á vatita de correo. 
Se cobra por meses, presentando Ies comprobantes.

OFICINAS:
Barrionuavo, 7 y 9, entresuelo.-Madrid

A V I S O

GUIA COMERCIAL DE MADRID
p u b l i c a b a  m d a t o s  d e i  a n u a r i o  d e l m xm

S e  d e s e a  c o m p r a r  u n a  p r o p i e d a d  
i ú s t i c a  e n  l o s  a l r e d e d o r e s  d e  M a ­
d r i d ,  c o n  c a s a  ó  c a s t i l l o  h a b i t a b l e  

n  s e g u i d a ,  y  p r o d u z c a  5  p o r  1 0 0 .
E x t e n s i ó n ,  d o s  ó  t r e s  m i l  h e c t á -  

• e a s ,  c a s a ,  c a z a  y  a g u a .
P r e c i o ,  e n t r e  t r e i n t a  y  c i n c u e n t a  

n i l  d u r o s .
D i r i g i r s e ,  por correspondencia, 

á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e

E L  G L O B O

i r e c i s a n d o  c a b i d a ,  p r o d u c t o s ,  s i ­
t u a c i ó n ,  l i n d e r o s  y  m e d i o s  d e  c o ­

t í  u n i  c a c i ó n .

¿ ¿ m u | i j i f  ^ j i i J . ,  ,

^<31 ~ “^w«uSí5S56b¿SS>3zE KÍucjh  i .

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPADA

Salidas fijas semanales del puerto dala Corufia
Est* acreditad» y antigua Empresa, qne cuen­

ta hoy eon veinte vapores, ha Ajado ras «ahdas.
L * * u .—  Para Oarru, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Malaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M U rteles .— Para Gijón, ‘ Santander t  Bilbao.
J n ttet.— Par» Oarrií. Vigo, Cádií » Sevilla. 
Sábado.— Para Santander y dilbao.
La carga que uo eate embarcada loe diw ftja- 

os antes i!p i*» do» d» U  tarda 20  jodrá 
«dmitid».

Son a cargo de la Empresa los gasto» ai por 
fu erra mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salva*.

D E C I M A  E D IC IO N
OOBKB8IB» T CONSIDERABLBME NTB AUMKNr’ADA

Contibnb: Monarquía Española.— Seal Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladcres: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerio/: De Estado.— De Fo 

mentó.— D e la Gobernación.— De Gracia y  Justicia.— De U 
Guerra.— D e Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madeid.— Indice délos habitantes de Madrid, ñor ordet 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  número en donde viven.

Madeid.— Indicador detodas laa profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico d* 
los que las ejercen y  sus señas.

Madbid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editorial de Bailly- 
Baillnre ó Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10. y en lat 
princ-'pales librería* de Madrid.

P U B L I C I D A D  U M I V E B S f l L

A & E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E sta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o i ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

¿ E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

O F IC I A S :  C A L L E  D S  S A N  M IG U E L ,2 1  D U P .°  

P R IN C IP A L  I Z Q D í . - .  T E L E F O N O  8 0 5

Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y eitranjero.

Ofrece á los anunciantes ó industriales combi­
naciones de publicidad en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
pidan.

O F I C I N A S

© y  a, 4 1 . 0 A I 1 A ,  e  y  a
• • ySijggj

L A  C A T A L A N A
E S T A B L E C I M I E N T O  T I  P O - L l I O G R A F I C O

2, S A N  A G U S T I N ,  2

S e  c o n f e c c i o n a  t o d a  c l a s e  d e  
t r a b a j o s  c o n  p r o n t i t u d  y  e c o n o m í a ,  
á  l a  v e z  q u e  c o n  e l  m a y o r  e s m e r o ,  
p o s i b l e .

E S C U E L A S
S e  r e c i b e n  e n  l a  A d m i  

n i s t r a c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó  

d i c o ,  S a n  A g u s t í n ,  2 .
. ..'31

P r e c i o s  e c o n ó m i c o s .

FoLLBTfts ds *El Globo» 21

Ba jo  lo s t ilo s

Esteban había vuelto á rogprle la mano y 
la atrsjo dulcemente hacía sí; ella dejó que 
(asentase sobre sus rodillas; sus bocas se 
juntaron en largo beso, y  la cabeza da María 
cayó sobre el pecho del joven; sentías.*, abra­
sar por su aliento; estaban solos en el seno de 
la noche misteriosa y  bella.

El la estrechaba á su pecho, y  sentía latir 
sobre el de ella su cora2ÓD.

Las nubes se amontonaban v la oscuridad 
era completa.

Habian llegado.
Esteban amarró la lancha v  volvieron a 

casa.

XLV II

— Bien hemos hecho en entrar— dijo Eduar­
do;— empieza á llover terriblemente.

Las nubes, cargadas de vapor, habían con­
cluido por desatarse en agua.

— ¿No te acuestas?— le preguntó Esteban,
-“ Di O.
Y  se pusoá la ventana.
— ¿Ya hará media hora que hemos venido? 

¡A h ! Mira 4 María que sube á acostarse.
N o  m e  esp eres .

Esteban le oyó bajar.
Una turbación desconocida s í  apoderó de 

Esteban: experimentaba un vivo sentimien­
to de celos contra Eduardo; el pobre joven 
no conocía más que lo celestial del amor, lo 
que.provema del alma.

Por la primeia vez en su vida sus labiosh - 
bían tocado los de una mujer, y  aquel beso 
haDia quedado grabado con fuego en s i  boca; 
extremeciise su cuerpo to lo , extendíanse si 8 
brizos para estrechar y  sólo encontraba el 
aire.

Se levantó.
— Está ahí, muy cerca. Participa aca! o de 

los d -secs q ue me devor .n ; tal vez ta-nbién 
la q  -ema mi beso: ;su corazón latía con tanta 
vio encia enfre mis brazos!..

Y  ese Eduardo ¡ h! ese tiene una mujer. 
jOh Dios mío! ¿Quién calma’ á est* tisbr<; 
horrible? Y  ¿por quó no he de calmarla en sus 
brazos?

Me ama, me des°a romo ya la deseo; acaso 
pide al cielo que me conduzca á su lado...

¡Oh, Dios mío, cómo pierdo la cahez*, qué 
l’ena está de imágenes de voluptuosidad mis­
teriosa!

Abrió la ventana, el aire le calmó un poco, 
pero vió la de María iluminada; luego se ex­
tinguió la luz y vió sólo un débil fulgor.

Sintió reavivarse el devorante ardor de sus 
dese s.

— iSe acuesta sola y  yo solo!— exclamó.—  
¿Que nos separa? Mi estúpida timidez.

Por muchos que seaa sus deseos, no es ella 
la que debe venir; me espera.

vamos, pues. Y  salió al corredor respi­
rando apenas y pissndo quedito. Pero al lie -

§ar á la  puerta de Maria, su corazin palpita- 
a con tal fuerza, tan convulsivamente, que 

se sintió sin vida.
Alzó la mano para llamar, pero no pudo. 
— Me va á rechazar, va ágritar, y si abre y 

me rechaza, la matare. Y  volvió á su cuarto 
Púsose de nuevo A la ventana y  vió que la 

de María había quedado abierta.
Ei frenesí apoderóse de él nuevamente. 
Subió al tejado ayudándose con pies y ma­

nos, llegó hasta la ventana, la empujó sua­
vemente y entró.

A  la luz de una lamparilla vió á María dor­
mida, tendida en el lecho, enteramente des­
nuda casi.

La última de sus ropas se hallaba en tal 
desorden que poco ó nada ocultaba de su 
cuerno.

Esteban enloq necio; devoraba con la vista 
aquellas formas, aquel cuerpo d-isnudo, que 
hubiera qu-ride cubrir de bese,s & costa de 
su vida; con 1» bjea entreabierta husmesba 
el aire que rodeaba á María, besaba el aire 
que la había tocado.

El semblante de la joven respiraba la cal­
ma y  la paz; sus cabellos estaban sueltos, 
sus pechos seguían ei movimiento de la res­
piración, y mostrábans desnudos suspiece- 
cito'», blancos C'm o el alabastro.

Anhelante, tr> n-tornadi, Hsteban se acer­
co; inclinóse sobre la joven y pus-» suaye- 
mente los labios pobre los f'uyos: el aliento 
de María le abrasó; sus manos se extendían 
hacia ella.

Pero sus ojos, siguiendo la dirección de 
sus ¡nano», vieron la sortija de cabellos que 
tema e-n el dedo.

I'n ecióle que despertaba sobresaltado.
— ¡Magdalena!— exclamó.— ¡Oh, no. Dios 

mío; sena preciso renunciar á Magdalena!
|N >, no!
Y subióse precipitadamente sobre la ven­

tana.
— Duerme, joven, duerme— dijo.
Trepó, arrastrándose, y en ^ ó en  su cuarto.

¡Oh, Magdalena!— añadió,— perdóname; 
aun sov d'gno de tí.

No obstante, mis labios no estarán ya vír­
genes cuando den el primer beso en tus virgi­
nales labios.

\ se impió la boca como para borrar la 
huella del beso dado á María.

XLV III

Cuenta yue pagar

Una mañana llam "ron violentamente á la 
puerta d j, Esteban; despertó sobresaltado v 
fue a abrir. J

Eritraron tres hombrea,
— ¿Monsieur Eduardo?'
— No está— dijo Esteban.

— Es extraño— replicó uno de los tres, que 
se había quedad i  con el sombrero puesto 

— No es extraño— contestó Esteban— como 
ver entrar á ustedes sin descubrirse.

— Es que este tabuco— repuso el descono­
cido,— no tiene el aspecto de un domicilio.

No obstante, ante la indicación de uno de 
sus acompañantes, se quitó el sombrero.

— Caballero— dijo Esteoan que se había 
puesto muy pálido,— ¿ s e o  todo lo que tie­
ne usted que decir á M. Eduardo?

— Si me hubiese dejado concluir la frase, 
sabría usted á lo que vengo.

— Pues acabela sted.
— Ese M. Eduardo, á consecuencia de una 

disputa que tuvimos ayer, me ha dado cita 
para esta mañana.

Ya les había dicho á ustedes— añadió vol- 
viénd- se á los otr s  dos y echando en torno 
una mirada de desp.ecio.— que no es más 
que un de-c anisado y  un cobarde.

— Caballero— dijo Esteban con voz tran­
quila, en la que sólo un observador hubiera 
podido notar lo que pasaba por él,— m on- 
sieur Edu>.rdo no puede tardar en volver; 
des-aria que le esperasen usted-*; pero si 
van ustedes á usar expresiones inconvenien­
tes. me veré preci-ado á cogerlos y echarlos 
por la escalera abajo.

— Y  será tanto más desagradable— dijo el 
otro burlonamente— cuanto que habita usted 
á una altura prodigiosa; pero su ridicula 
amenaza no m e impedirá declarar que el 
hombre que para un asunto de honor no 
acuda á una cita, es un cobarde y un misera­
ble al cual le romperé el bastón en la cara 
donde lo encuentre.

— No sé h«sta qué punto pueda tenerse con 
usted un asunto de honor; tampoco sé cuán­
to tiempo transcurriría entre el momento 
que intentase usted insultar á M. Eduardo y 
el que éste lo pateara; pero lo que aún com­
prendo menos es la locura que le impulsa á 
usted á insultarme á mí, que soy extraño á la 
querel a, á mi que no tengo con usted rela­
ción alguna, y que no latendré probablemen­
te, al menos por mi voluntad.

Si quieren ustedes quedars** aquí para es­
perar á mi amigo, hay que renunciar á ser­
virse respecto áél de ¡rases injuriosas.

— Me importa poco quesea su amigo; así 
lo fuera del diablo, diría que es un cooarde.

En aquel momento sintió la mano de Es­
teban caer vigorosamente sobre su rostro.

 ̂ Los otros dos señores se pusieron por m e-

* — ¡Míserab'el—  gritó el desconocido;— me
dara-i «atistacción.

— ¿Qué quiere usted decir con eso?
— Que vamos á darnos de sablazos.
— Oon mucho gusto—dijo fríamente Es­

teban. ^
¿Tiene usted un sable que prestarme?

, — Tengo lo que se necesita— dijo uno da 
los testigos.

— Pues salgamos.
Cuando estuvieron fu"ra de la ciudad:
— ¿No tiene usted testigos— le pregun­

tar n.
— No los necesito.
— Le hace á usted falta uno por lo menos 

-•dijo uno de los que acompañaban al des­
conocido,— para poner á cubierto mi respon­
sabilidad en caso de que ocurra un acci­
dente.

— Tomaré al primero que se presante 
Esteban fué-<e derecho á un hombre que. 

acostado sobre la hierba cerca de una valla, 
parecía esparcirse al sol lanzando de c lando 
en cuando una bocanada de humo de su 
pipa.

Cuando Esteban se acercó á él le hizo som- 
bra, y  este señaló coa la mano para que sa 
apartara y  no le quitara ei sol.

—Caballero— dijo Estiban,— voy á batirme; 
¿s^ría usted tan amable que me sirviera de 
testigo?

— No; me gusta más dormir al sol... Sin
embargo, ¿dónde se bate usted?

— No lo sé; en el primer sitio á propósito- 
— Es :uche.
Si usted quiere batirse, á diez minutos de 

camino le enseñaré un sitio encantador; una 
avenida enarenada entre dos cortinas de ol­
mos; á tres pasos no los verán á ustedes; es 
en medio de un bosquecillo; ademAs las lilas 
deb»n estar en flor; sería un paseo d e "  
cioso.

Si quiere usted batirse en ese sitio, iré á 
servir e de testigo, porque tengo que llevar 
t%bf :o á un sujeto que vive por allí, un hom­
bre c  mo no lo hay mejor, que paga muy bien 
y  sin regatear. —  *

— Me batiré donde usted quiera.
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